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El Anarquismo y la 
reacción Internacional 


Si es verdad que la reacción maldita, de la hora presente, fué su- 
írida por el movimiento revolucionario mundial, no es menos verdad 
que dentro de estos revolucionarios han sido los anarquistas los más 
perseguidos, y su movimiento, el centro de mira y de acción de la bur- 
guesía y policía internacional. 


Conviene hacer notar que existe una reacción permanente, una 
persecución jamás cesada, contra el anarquismo militante. Leyes de ex- 
cepción. Tratados internacionales, convenios policiales, etc.; todas es- 
tas medidas excepcionales están orientadas contra el anarquismo y, fuer- 


va es creer (pues lo vemos), que el movimiento anárquico debe ser in- 


mortal, pues a pesar deesta lucha cuotidiana, surge heroico y perma- 
nente en todas las latitudes, desde la China milenaria hasta las repú- 
blicas novísimas de América. 


En los países de tradición latina, donde el anarquismo florece lo- 
zano y fuerte, la reacción siguió el camino de la eriminalidad más ab- 
soluta que se conoce. 


En España, en las provincias catalanas, ninguna tendencia tuvo la 
cantidad de víctimas que tuvo el anarquismo. Más de 120 de los mejo- 
reg muchachos han sido muertos por el militarismo, en los euatro últi- 
mos años. Las cárceles están llenas de compañeros. Los desterrados no 
se cuentan por lo numerosos. En otras ciudades o regiones de España 
pasa lo mismo. 


La prensa anarquista fué la primera suprimida, sin que por ello, 

pueda decirse, que haya muerto. Vive, y eon una fuerza latente que la 

sitúa en una posición cada día más amenazadora para el régimen 
burgués. 

Sin embargo, la acción individual y colectiva no ha eesado, y pre- 
sumimos que no ha de amenguar, hasta que no hayan desipa reido mo- 
narquía, militarismo y burguesía, 

En Italia, el ataque hacia los anarquistas no fué menos brutal. 
Las mejores inteligencias fueron encarceladas. Las mejores plumas 
fueron obligadas al silencio. Asesinados gran cantidad de compañe- 
ros, asesinatos que quedaron impunes por - dera pe y au- 
toritaria, 


En Italia los anarquistas lucharon los primeros cóntra los fantistas 


y en Ancona empieza, una página brillante que honra al sacrificio he- 


ia de estos anónimos soldados de la libertad. 


En Italia eomo en España la prensa anarquista fué allanada, des- | 
truída, empastelada, suprimida, a pesar de lo cual da muestras de una 


vida potente, pues renace continuamente, 


En Francia la reacción se manifiesta ya con earacteres alarmantes. 
El patrioterismo francés anuncia una nueva era de tiranía. La policía 


parisina con el cuento de la propaganda boleheviqui, deporta y arres-. 


ta a compañeros españoles e italianos, lo eual equivale a meterlos en 
la cárcel, pues una vez que atraviesan la frontera, es para caer en poder 
de las policías respectivas. 

En Alemania, la social demoeracia impide .toda propaganda anar- 
quista, encarcela a los agitadores, suprime la prensa y sólo pueden ae- 
tuar públicamente desde los sindicatos, vale decir, desde la organización. 

Para que hablar de Grecia y de los países balkánicos, en estos úl- 
timos, especialmente en Bulgaria, el crimen se ha cernido por igual 
entre comunistas y anarquistas, quedando muerta y retardada por mur 


chos años la divulgación y propaganda de las ideas. En América del. 


Norte, la reacción actual, no puede distinguirse de la reacción perma- 
nente, Allí no necesitan crear leyes de excepción. Allí, leyes, métodos 


y procedimientos, todo es de excepción: La justicia considera el anar- 


quista como eriminal. La odisea triste de los hermanos Flores Magón, 


que costó la vida a Ricardo, trágicamente muerto ciego, y la condena 
de Sacco y Vanzetti, la. pérdida de libertad de cuanto hombre piensa, 
nos da una prueba fehaciente de la enormidad de las persecuciones en 
-el país de los millonarios príncipes. 


Como el anarquismo es la destelna de la más amplia libertad. La 
teoría más intransigente con el Estado y con la fuerza, lógico es que 
sufra primero que nadie, el rigor de la persecución. 


Como el anaragismo, marca la potencia de la libertad aleanzada en 


cada momento de la Historia por la sociedad, él también sufre en primer, 


término el rigor de la persecución. Por su carácter eminentemente re- 
volucionario, por su intransigencia con el reformismo, por su antítesis, 
con el orden actual, lleva anexo la más elemental oposición contra la 
burguesía, que se traduce por un choque en toda oportunidad, y. en 
mayor grado, euando el capitalismo se siente al borde de la. located, 

Por esto no es extraño que en España e Italia el anarquismo haya 
resistido el mayor arranque militar y reaccionario. 

No es necesario que el anarquismo se declare.contra la reacción in- 


ternacional, puesto que vive permanentemente en lucha con ella. De 


tuando en. -cuando - arrecia sus campañas y tesoneramente colócase siem- 
Pre en los puestos de vanguardia, lo mismo frente a la reacción catala- 
Na que en los primeros momentos de la revolución rusa. 


Los libertarios son los soldados de la primera fila en las luchas 
Obreras. En los últimos cincuenta años jamás ha. podido comprobarse 
Otra cosa, Tenemos una tradición de lucha, una historia heroica, sea en 
a violencia colectiva cuanto en la acción individual. 


Cuando se apaga la luz del porvenir, Cuando las tinieblas llegan a 
las conciencias, el pensamiento anárquico surge potente y luminoso pa- 
a dar nueva vida, para infundir nuevo ardor a la lucha, para dotar de 
Muevos bríos a los combatientes. 


, Cuando las agrupaciones libertarias hacen un amado a la. soli- 
daridad, cuando reinician campañas contra las injusticias de la socie- 

burguesa capitalista, es sólo por consecuencia. con sus altos postu- 
ados, con sus sentimientos e ideas. 


Nosotros vemos en la reacción, no ninguna cosa extraordinaria, si- 
nO una exacerbación de las actuales condiciones que mantienen establo 
£l mundo de propietarios. 


Agitar, agitar siempre es nuestro lema. Aeccionar por sobre todas 

las cosas en todo y en cada minuto de la vida. Crear una voluntad y 

Wa conciencia anárquica; he aquí uno de los: motivos del anarquismo 
ente a la reacción internacional. 


Cada reacción nos cuesta mucha sangre. Pero el anarquismo re- 
Surge al cabo de ella, con mayor potencia, con una maravillosa ener- 
e nunca vista. Imposible exterminarlo, porque además de encerrar 
nego parte del sentimiento de las masas, es una dirección de Ja 

toria; la dirección antiautoritaria de ella misma. 


Dispuestos siempre. los anarquistas 2 combatir con toda. reacción, 


'Drostamog solidarios nuestro. apoyo « las campañas iniciadas contra la 


"acción internacional por la Unión Sindical .-Argentina, y tnimos. log 
tópica región, nuestro esfuerzo a los esfuerzos de los que en esta hora . 


ás pe luchan contra el crimen y la injusticia, por la Libertad y la 
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A broso que los conduce al ridfealo, . 


Los comunistas 
legalitarios 


Muchas son las veces que hemos ha- 
blado de lo que son nuestros hombres 
del Partido Comunista; y quienes sigan 
su proceso, verán cuánto cambiarán to- 
davía eon el. tiempo. No hay en esto el 
deseo de presentarlos hoy como muy dig- 
nos de figurar en las esferas de Jos hom: 
bres de acción, de los revolucionarios, 
puesto que no confundimos estas cualida- 
des con una norma política resultanto del 
mismo deseo de atraerse la simpatía de 
los . trabajadores. Quienes «erean ver en 
esa actividad, en esa constancia de los 
hombres del partido, digna de ser admi- 
rada y hasta de fiar en ella los triunfos 
de los trabajadores, mo. hemos de ver en 
esos más que personas fácilos de ser en- 
gañadas. 

Todos los partidos políticos, hasta los 
mismos reaccionarios, usan de medios que 
tienen el fin de «presentarles como bien- 
hechores del. interés público. 

¡Tal la ley de PO en estos 
momentos! 


El Partido Comunista, al ser partida- 
rio de la acción sindical, de la U, 8, A. 
y al hacer que los hombres «lel partido 
asistan a todas las asambleas de los Bin- 
dicatos, no persigue más fin que el de 
apropiarse de ellos y subordinarlos a. los 
intereses del partido. Si no fuera así, 
veríamos a Jos comunistas legalitarios 
obrar siempre en interés del Sindicato 
y de la acción gromial. Pero jamás los 
hemos visto obrar en tal sentido. A ellos 
les interesa: la propaganda de su partido 
y a ello van unas veces, y otras para 
obstruecionar la buena labor que pue- 
dan hacer los hombres de otras tenden- 
cias, pero que por esto mismo, por per- 
tenecer a otras tendencias, deben ser obs- 
truídas en sus buenos propósitos de inte- 
rés gremial, Esta constante obstruceión 
ha heeho que algunos espíritus” bien in- 
tencionados se sintieran por demás ofen- 
didos unas veces, y cansados otras, y ter- 
minaran poz darle lo que querían, la di- 
rección . del Sindicato, En. posenión, de 8- 
te, qué han demostrado los muy 'revolu- 
cionarios de Moscú. Por muy obtuso que 
sea el hombre, habrá tenido enficiente 
motivo para poder. apreciar lo que es el 
partido y sus hombres.. 


No podemos esperar a ver en hombres 
que husta eyer militaron en un partido 
político de fisiología burguesa — el Par 
tido Socialista — la. psicología propia 
del revolucionario sincero y desinteresa- 
do. Psicológicamente el comunista lega- 


todos gus prejuicios. Actualmente -vemos 
al Partido Comunista interesado en di- 
fundir el deporte, constituyendo euadros 
de obreros en tales o cuales juegos. Y 
esto lo hace el partido en momentos que. 
por pasar de lo normal, todos los compa 
ñeros hacen en todas partes fuertes cam- 
puñas, no yn en eentros' del deporte en 
sí, sino que el uso desmedido de 61 — tal 
eual hoy se hace — perjudiea a la pro- 
pia lucha gremial, y esto nos lo demues. 
tran lós capitalistas al patrocinar la eons- 
titución de" los clubs cn donde poder en- 
tretoner. a sus explotados. 


Hoy esto lo hacen con los hombres; 
ayer era con los niños. A 

4Y esos son los ultra-revolucionarios? 
No. embromen. 


Abella y sus 
detractores 


Para reeonocer errores hace falta estar 
impregnados de hombría de bien: pára no- 
gar lo que se ha afirmado hace falta estar 
saturados de una fuerte dosis de indecen- 
cia... 


Esto último les podemos aplicar a los 
redactores de “La Protesta””, desde que, 


las manos lo que cscribleron con las pa- 
tas... 


El artículo del camarada Angel Abella 
que hemos publicado en nuestro último nú- 
mero ha tenido la virtud de hacer per- 
der la serenidad a los redactores del dia- 
rio citádo y los ha colocado en el dilema 
de negarse o de reconocer una infamia 
cometida por ellos, 

Por de pronto conviene hacer nótar que 
ban debido dedicar un editorial extenso 
para decir que el asunto *“*no”” tiene im- 
portancia y que no mereco los honores de 
una réplica. Indudahlemente quo el artíen- 
lo de Abella es duro de réplicas, pues 
dice verdades no tan fáciles de destruir 
sobre todo para quienes han hecho de la 
mentira un apostolado. 


Pero, on trance de decir algo, han ele- 
gido ol peor eamino, el camino más esca- 


A falta de argumentos ex que .aferrar- 
e0, y ante. la doflaración de Abella de 
$us simpatías por la -U, 8.-A, y por: la 
A; L.-A., terminan el; editorial « oste 
broche: **Por ahí. debió empezar .nuestro 
terrible excomulgado. Con decirnos eso, 
nos ahorraba cl trabajo do una “*rópli- 








| 


litario es un socialista: como éste un hom-| medio a la indiferencia de la gran mayo- 
bre común de la sociedad, y: que lleva | ría de los trabajadores que lo integran. 


más freseos que'una lechuga, borran con. 





ca??, Ser *“usista?? y 


ni vergiienza, ni escrúpulos, ni dignidad ””. 

Demostremos ahora nosotros quiénes 
son log que en la Argentina, cn Argelia, 
en Africa, en China y en toda3 partes, 
no tienen ni dignidad, ni vergilonza, ni 
ideales, 

Dice *““La Protesta”: *“*En el párrafo 
transeripto hay une suposición infame y 
una grosera mentira. ¿Cuando ““La Pro- 
testa?” se refociló con el asesinato de Se- 
guí? ¿Cuándo ““difamó”* el nombre de ese 
lider sindicalista??? 

Los redactores del diario admiten que 
““refocilarse?? con cl asesinato de Seguí 
es una infamia y otro tanto difamar su 
nombre. Nos alegramos: eso demuestra 
que van entrando en razones. Pero la gro- 
sera mentira qué le atribuyen al camara- 
da Abella es una grando y humilde ver- 
ded. 

Y vamos a la comprobación. 

En ““La Protesta”” de fecha 3 de julio 
de 1924 leemos lo siguiente: **Puede que 
Seguí, el admirado caudillo sindicalista 
español, no sea el último en recibir el pa” 
go de gus traiciones. Es seguro que aún 
tiene en su faltriquera cualquier proleta- 
rio el arma que su jefe "venerado le ha 
recomendado usar contra log patrones, pa- 
ra descargarla sobre el idolo. enlodado por 
la traición””, 

¿Quieren molestarse log escribas del 
diario en revisar la colección y constatar 


Mita., 


De lo que han leído los compañeros no 
se desprendo, sino que se muestra, que 
se le ha llamado traidor a Beguí después 
de muerto — lo que indudablemente dé- 
muestra la difamación —- y que tanto se 
han “*rofocilado”? con su asesinato que 
terminaban deseándole la misma suerte a 
Angel Pestaña, 
traición”?. 
Quedamos, puos, en que los que y no tie- 
nen una pizca de memoria, de dignidad y 
de vergienza son los que constituyen la 
fauna madre del santo oficio *“puro?”. 
Con **réplicas”” como esas pueden con 
3 rorse librea' de “impureza eslos Ccor- 
tos”* de memoria... 


“*ídolo enlodado por la 
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El partido comunista es algo así como 
un cajón maloliente donde van a parar 
los despordicios. 

Recientemente han ingresado en  ól, 
unos cuantos desconocidos en el movimien- 
to obrero del país, que ambulan por el 
Sindicato de la Industria del Mueble en 


De entre éstos hay uno que hace de eapi 
tán araña de la media docenita dé ehiqui- 
lines que con toda estrepitosidad el Par- 
tido ha querido piadosamente recoger. 


Nos referimos al ex amsterdaniano Au- 
relio. Hernández, a quien el.Partido ha 
señalado como una coequisa de preegiados 
quilates. 

Pase que el ridículo so albergue. en los 
autores de ese panegírico, posterior al in- 
greso de esos.muchachos, pero lo que re- 
sulta infeliz es que se hable de anarquis- 
tas y sindicalistas que ingresan al par- 
tido, : 

Háganos el favor de no ndjudicar 2 0808 
elementos ideales que nunca alentaron. 

-Resérvenso para ello, el momento en que 
ingresen los otros, los que propician el 
paro de 24 horas a la llegada de Vorosky, 
y contribuyen al- reconocimiento- de la 
Rusia republicana, por parte del Estado 
argentino. 

En éstos todavía será apropiada la ase- 
veración, pero los muchachos esos, ¡por 
favor! . 

Los otros sí que fueron la riaiiids y 
salieron de .nuestras filas no ha mucho, 
para ellos la clasificación será oportuna, 
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para vergienza de elos y de todos los 


anarquistas. 


En este aniversario 


de Domingo Grillo 


Conoci a Domingo Grillo en Córdoba. En 
los meses álgidos que siguieran a la Trági- 
ca Semana. Perseguido por la policía bo- 
nacrense, habíasc refugiado en una peque- 
ña pieza de la calle Colón. Córdoba hervía. 
Las luchas obreras: las huelgas ferrovia- 
rias, las revueltas estudiantiles le daban 
un aspecto de trastorno e inquietud perma- 
nentos, que so traducía en acuartelamion 
tos, allanamientos y persecuciones de todo 
género. 

Desde «u MNegada, la policía no le perdía 
la pista, Un pesquisa permanente vigilaba 
su domicilio. Hasta quo al fin fué doteni- 
do. Puesto en libertad más tarde, reanuda 


con más bríos que antes su leboe do prepa- 


ganda. 

Grillo pertenece a la clase rara de los 
hombres de aceión. Por su físico, por -su 
trato, por su lógica y por la espontanei- 


.ded y sinceridad de su pensamiento, oste 
hombre es uno de los ojemples de quienes 


pasan por el mal y las missridn de:la vids 


sin mancharso, 
Italiano de origen tuvo uva infancia ara- 


TARIO 


- Buenos Aires, 15 de e Junio d de 1925 





usi y ::alista?? significa 
en la Argentina tanto como no tener ideas, 
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la verdad de lo transeripto? Porque bien| medad que debía más E 
podría ser que el ejemplar que nosotros| la vida, le había preso. Desde entonces, 
tenemos sea una falsa edición del cani-| con más ahinco se afirmó a la acción. Pa 








rosa, llena de dolores y privaciones como 
la de la mayor parte de los proletarios. 

Conoció las eárcoles y cuantas!! Noches 
enteras pasaba comentando su estada en 
ellas, y las peripecias de los habitantes de 
los sepuleros de la libertad. 

¡Y con cuánta sencillez hablaba! Gri- 
llo, que poscía un físico capaz de oponerse 
a un león, tenía la ingenua sensibilidad 
de un niño, y las palabras de sus historias 
tenían el perfume de las flores, 

Muchos años pasó en presidio. Esto le 
dió un aire trágico a su cara clásica, «omo 
Jas de las estatuas de Jos próceros roma- 
nos. Lo cual también desarrolló extraordi- 
nariamente, su inmenso amor u la libertad, 
pero no sólo a su libertad, sino a lu de 
todos. Mi 

De las muchas cárceles de Italia, le dejó 
una impresión más duradera el presidio do 
Porto Louzone, tan siniestro como Mont- 
juich o Ushuaia, 

La policía le tenía entalogado como anár- 
quista peligroso, asaltante y demás cosas, 
pero cuanta dignidad y hombría de bien 
había en este corazón, que la sociedad bur- 
guesa se obstinaba por medio de la vio- 
lencia, en ponerle a su amargura. Llegó a 
Buenos Aires con la esperanza de Améri- 
ca; pero se encontró con que América era 
Europa en el concierto capitalista militan- 
to de la organización; fué deportado des- 
pués del Centenario. Retorna al país y de 
nuevo trabaja por la organización y la 
anarquía. Ya en Córdoba, 1919, la enfer- 

tarde arrancarle 


rece que quería en los pocos años que le 
restaba de vida realizar la labor de medio 
siglo, 

Multitud de ideas y de proyectos llena- 
ban su mente, sólo algunos pudieron «ua- 
jar en realidad. 

La última vez que Je vi en Buenos Ai- 
res, trabajando de zapatero (porque traba- 
jó toda su vida y fué un artista en su 
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árte), con la convicción profunda de su 
fin, quería inmolar su vida de una manera 
útil a sus queridos ideales. Pero la enfer- 
medad minó su cuerpo mutho antes de lo 
calculado, y cuando iba a logar a la ac- 
ción le fué imposible moverse. 

Murió con el alma clara, con voluntad 
firme y la vista fija en la luz del porve- 
nir, 

En el instante en que su espíritu se ale- 
jaba del mundo tuvo un adiós a la bur- 
guesía. 13 

Bravo! Y. Lee 





CONSTANCIA 


Hambreadores de ruido, nuestros yen- 
cisionistas se han dado a la tarea e 
ayuúar al partido comunista. Colabo- 
ban en los ridículos homenajes a los 
marinos de un vapor comercial, y con- 
curren a los actos que realizan los par- 
tídos democráticos en su eampaña pro 
reconocimiento de la República Socia- 
lista de Rusia por el Gobierno Argen- 
tino, 

No nos interesaría ello, síno invola- 
craran el nombre de la A. L, A. en tan 
pobrísimos menesteres, 

Conviéne dejar constancia que la 
A. L. A. no ha intervenido para nada 
en estas adhesiones negativas. La 
ALIANZA LIBERTARIA ARGENTI- 
NA es lo que desde su fundación; una 
entidad enemiga de todo estado, y un 
organismo anarquista. Quienes usaron 
del nombre de ella son los pocos mal 
aconsejados elementos que hubieron de 
ser expulsados de su seno no ha mu- 
cho, y que para confundir han usur- 
pado el nombre de nuestra institución. 

Es constancia que hacemos por que 
nos desahorraría el hecho de que al- 
guen nos creyera con disposiciones pa- 
ra negarnos tan desgraciadamente. 











Los pistoleros en acción 


LOS QUE JUSTIFICAN EL CHANTAGE Y LA DIVISION PROLETA. 
BIA, INTENTAN ASESINAR -EN ROSARIO AL COMPAÑERO 
JUAN DE LA CRUZ MOLINA, NN 


Los agentes patronales y policiales que 
para mejor servir los intereses de quien les 
paga se introducen en los ambientes pro- 
letarios con el propósito de disgregarlos o 
destruirlos 'sin reparar en medios, acaban 
de sorprender au la clase obrera de Rosario 
con una de sus siempre cobardes averías. 

El sindicato **Unión Chauffeurs*” de es- 
ta ciudad, ha sido el elegido por los capi 
talistas de la rama del automóvil, para so- 
portar la nefasta acción de los que distra- 
zados de revolucionarios son los perros más 
fieles de la burguesía y el Estado. 

El compañero Juan de la Cruz Molina, 
valiente e incansable luchador del unio- 


El camarada Molina ha contribuido con 
su inteligencia y el ealor' de su entusias- 
mo al resurgir de un Sindicato que, como 
el de la “Unión Cháuffeurs”? de Rosario, 
ha sido asaltado por una cábila de ban- 
doleros al servicio de las compañías naftes 
ras y automovilistas, | 

En su generoso empeño de hacer del Sin- 
dicato de su gremio una entidad respeta- 
ble por su fuerza y admirable por la ele- 
vación de sus propósitos y la finalidad de 
sus luchas, encontróse eon las huellas de la 
infancia chantagista E: reaccionaria, que en» 
bría la negrura de su alma con el gastado 
y. roído gabán de su roja dialéctica. 





nismo revolucionario, e integrante del sin- 
dicato antedicho, ha sido gravemente he: 
rido do bala la voche del 2 del actual, 

Mientras hallábase desprevenido en la 
secretaría del Sindicato de su gremio, pre- 
sentóse un sujeto calificadamento amoral 
y moralmente convicto y confeso de ehan- 
tagista, llamándolo desde la puerta en for 
ma un tanto insolento, pero que no denota- 
ba la negrura de sus propósitos. 

Cuando el compañero Molina, con su ha» 
bitual franqueza y confianza, saliera al 
llamado que se le hizo, encontróse con el 
cobarde asesino (cuyo nombre no mencio- 
namos para no hueco: la competencia al 
chántajismo en sus hábitos de delación), 
quo, revólver 'en mano, le decía: aquí me 
las vas a pagar, hacióndole de inmediato 
y a boca de jarro cinco disparos, de los 
cuales unó dió en el blanco produciéndolo 
una herida de rolativa gravedad. 

¿El motivo?, se preguntará algunos in 


'gónuós. 


- El kistóricamento conocido. El mismo 
que. inspiró la muerte de Carril, Santalla, 
Espíndola 'y otros que por su prédica ro- 
beldo y entusiastamento anti capitalista, 
fueron canullescamente asesinados, 


-La huella fué «seguida. 

La habilidad, simuladora de estos mef- 
cenarios del capitalismo, estrellóse esta vez 
contra el tosón y el empeño del compañe- 
ro Molina y demás unionistas, frustándo- 
les sus planes no sin haber logrado antes 
que «dleclarasen la existencia de sus rela- 
ciones cordiales con representantes de eont- 
pañías expendedoras de nafta, 

Lo que avergiienza, lo que da nseo, us 
que compañeros del gremio euya honesti- 
dad es tan indiscutible como evidente su 
crasa ignorancia y su eobardía moral, scan 
los cómplicos y eneubridores indirectos de 
los sujotos que el espitalismo paga para 
perturbar el progresivo desarrollo do las 
fuerzas del trabajo. 

Esta actitud tan poco edificante de mu- 
chos elementos del gremio, impulsó a los 
agentes patronales a continuar en su inte- 
¡| erubrila labor, prometiéndose a sí mismos 
haeer pagar a buen precio la osadía de 
los que kos salían al paso: 

Y como al capitalismo para el logo 

do sus propósitos no le importan los me- 
dios que haya necesidad de utilizar, pro- 
cedieron al intento de asesinato, siempra, 
con las características de eobardía que los 














LA VIOLENCIA 


Desde que las luchas sociales Empezaron y 
a entrar en su período erítico dejándose ¡ 
ver los resultados dolorosos, el grueso del 
periodismo y de las clases llamadas eultus 
colgó el sambenito de la violencia au los 
anarquistas, ercándose la fantástica teoría 
de que anarquismo implicaba siempre eri- 
men y violencia. 

Tan grande es la berrcondez humana, tal 
fuerza tiene el prejuicio y la ignorancia, 
gue los acontecimientos de los últimos 
años, todos preñados de violencia, posible- 
mente no han despertado el sentido de jus- 
ticia, mostrando que anarquismo no «quie- 
re nunca decir violencia y que si los anar- 
quistas la emplean es por azar y no como 
como parte integral de su ideal. 

Los anarquistas tampoco mantienen el 
culto básico de la violencia, por propiciar 
la lucha libertadora en las conciencias. 
Los grandes teóricos del anarquismo mo- 
derno al concretar una dirección del alma 
humana han sostenido a la libertad como 
la suma de todos los problemas de justi- 
cia y a la violencia como su enemiga, y si 
a esta la aecgptan en último término, fué 
como fatal e indispensable para cl triunfo 
de la justicia. 

Los pensadores libertarios del siglo XIX 
puedon dividirse en dos grupos: los que 
la afirman en ciertos casos excepcionales 
y los que de ninguna manera, en ningún 
aspecto, aceptan la violencia como Tolstoy 
y Hans Ryner. 

De Tolstoy no hay vi que hablar; su 
espíritu eminentemente cristiano y místi- 
eo practica las máximas del evangelio, y 
mo sirviendo a la violencia, crea la no eoo- 
peración a la violencia, que tanta influen- 
cia tuvo sobre el gran revolucionario indú, 
Mahatma Gandhi, que la predicó en Orien- 
te, como sobre Romain Rolland el pro- 
fuado maestro de occidente. 

“La violencia — dice Hans Ryner — 
Lo puede ser anarquista y remozar la so- 
“ciedad actual, porque si la mentira no pue- 
de combatir la mentira, la violencia no 
puede combatir la violencia, porque 10.000 
hombres armados y sinceros serán vencidos 
por 2000 soldudos entrenados en el arte 
de la guerra?”. 

Bakounine, Tucker, Stirner, ete., sólo 
afirman la violencia rovolucionaria como 
necesaria en su aspecto destructor de lo 
sociedad burguesa. Afirman la violencia 
proletaria, al servicio de la vida, mejor 
dicho para salvar la vida de la eolectivi- 
dad; por dolor del dolor ajeno y frente 
a la fuerza perturbadora del poder consti. 
iuído. 

P, Kropotkine, el sabio ilustre de “la 
ayuda m **, hijo del ambiente de la 
Rusia de los zares, que tanto impresiona 
sus fibras más nobles, siguiendo la tradi- 


FE í=3 ZA E 3 <_ A lx 


son habituales. 

Por fortuna, a pesar de la gravedad de 
la herida, los facultativos confían en un 
lento poro casi seguro restablecimiento. 

Los camaradas todos indignados por el 
canalleseo atentado han desfilado por el 
sanatorio donde se cura el camarada Mo- 
lina, condenaudo al divisionismo que dis: 
Trazado de revolucionario no €s más que 
una de las tantas ramificaciones del reuc- 
cionismo burgués. 

En cuento al asesino, pronto lo veremos 
en libertad. 

Sólo quedarán entre las rejas los que 
expusieron sus vidas por la causa obrera. 

Para los agentes patronales o policiales, 
la justicia es más benigna. Acordémonos 
de Pérez Millán. La burguesía, además de 
pagar vindica a sus servidores, 


Corresponsal. 


LO QUE NOS DIOE J. DE LA CRUZ 
MOLINA 


Para *'El Libertario””. 


A los camaradas anarquistas, a to- 
dos sin distinción de tendencias, van 
mis saludos afectuosos y fraternales, 
recordando aquellos no lejanos tiempos 
em que los anarquistas todos eran com- 
pañeros, amigos, hermanos; todos una 
misma familia. 

El plomo con que se intenta asesi- 
nar a los compañeros no puede ser de 
procedencia anarquista; sólo es el fru- 
to de la ignorancia y el sectarismo, y 
es también el efecto de la sistemáti- 
ca calunmia, la difamación, y la in- 
triga empleados, como armas para des- 
prestigiar las tendencias en contrapo- 
gición con sus afanes por encontrar 
soluciones a log problemas sociales que 
nos atañen, 

Vergiienza para los anarquistas fué 
la sangre de hermanos derramada en 
General Pico en las personas de Prin- 
ce y Martínez; en Montevideo, con 

Carril; en Buenos Aires con Alcaraz 
y otros, y finalmente la que hoy ge 
vierte en Rosario. Levantemos la fren- 
te, compañeros, y llamemos a la refle- 
sdón, no al brazo homicida e ignoran- 
te, sino al, foco infectado de prepo- 
tencia y matonismo desde donde dia- 
riamente se insta a los compañeros ha- 
ela toda clase de violencias. 


Juan de la CRUZ MOLINA: 
: Sanatorio Modelo, junio 6 de 1925, 


(Pido la reproducción en la prensa 
amiarquista). 
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CIA NO ES 
ANARQUISTA 


ción acepta la violencia como “última ra- 
tio*” y no desprecia la propaganda por el 
hecho. Desdoblamiento curioso el de este 
príncipe (en todo) que habiendo destruí- 
do la teoría del progreso por la **strugle 
for life'” — que hace del mundo un mata- 
dero — reclama para su eredo el hecho re- 
volucionario individual como proyección 
del hombre hacia el porvenir, euendo las 
masas se han visto imposibilitadas de lle- 
gar... EN 

Andrés Colomer dice, en una polémica 
que le hace honor: **Si la violencia debie- 
ra servirnos únicamente para rechazar lu 
violencia, si no debiéramos asignarle fines 
positivos, tanto valdría renunciar a parti- 
cipar como anarquistas en el movimiento 
social, tanto valdría entregarse a una la: 
bor de educacionistas o adherirse a los 
principios autoritarios de un período tran- 
sitorio. Porque yo no confundo la violen- 
cia anarquista con la fuersa pública. La 
violencia anarquista no se justifica con un 
derecho; no erea leyes; no condena jurídi.- 
camente; no tiene representantes regula- 
res; no es ejercida por agentes ni por eo- 
misarios, asi sean del pueblo; no se hace 
respetar ni en oscuelas, ni por “los 
tribunales; no se establece, se desencade- 
na; no detiene a la Revolución, sino que 
la hace marchar sin cesar; no defiende a 
la sociedad contra los ataques del indivi- 
duo, afirmando su voluntad de vivir en el 
hienestar y en la libertad?”, 

Malatesta, que ha trabajado su vida he- 
roica de tal modo, que hoy es la mejor 
obra de arte que se eonoce, Opina que: 
**la violencia no es sino demasiado nece- 
saria para resistir a la violencia adversa y 
nosotros debemos prediearla si no quere- 
mos que las condiciones netuales de esela- 
vitud disimulada en que se encuentra la 
gra mayoría de la humanidad, persistan 
y empeoren. 

Pero ella contiene en sí mismo el pe- 
ligro de transformar la revolución en una 
batalla brutal, sin luz de ideal y sin po- 
sibilidad de resultados bienhechores, 

*“Es por lo cual es preciso insistir so- 
bre las finalidades morales del movimien 
to y sobre la necesidad, sobre el deber de 


las 


contener la violencia en los límites de la! 


estricta necesidad. 

“Nosotros no decimos que la violencia 
cs buena cuando somos nosotros los que Ja 
empleamos y mala euando los otros la em- 
plean contra nosotros. 

“Decimos que la violencia es justifica- 
ble, es buena, es morul, es un deber euan- 
do se emplea para la propia defensa y la 
defensa de los otros contra las pretensiones 
de los violentos, y decimos que es mala, 
que es inmoral, si sirve para violar la li- 
bertad de otros. 

*£ No somos pacifistas, porque la paz es 
imposible si ella no es querida por Jas 
dos partes. 

““Consideramos que la violencia es una 
necesidad y un dober para la defensa, pe- 
ro para la sola defensa ””. 

“Naturalmente, no se trata únicaménte 
de defensa contra el ataque material di- 
recto, inmediato, sino contra todas las ins: 
tituciones que por la violencia tienen a los 
hombres en la esclavitud. 

*“*Estamos contra el fascismo y quisié 
ramos que se le venciera oponiendo a sus 
violoncias mayores violencias. Y estamos 
ante todo contra todo gobierno que es lu 
violencia permanente, 

““Pero nuestra violeneia debe ser resis- 
tencia de hombres contra brutos y no lu- 
£ha feroz de bestias contra bestias?”?. 

Respecto a la propaganda por el hecho, 
sólo algunos la aceptan y en muy limita- 
das proyecciones. No propagan el atentado 
individual como medio mi como fin, sola- 
mente lo observan como fenómeno social, 
constatan su determinismo explicando su 
repercusión universal, a la luz de la psico- 
logía colectiva y de la filosofía de la 
Historia. 

Frente a persecuciones y atropellos siem- 
pre habrá algún responsable; las masas, 
supremamente idealistas, no creen en la 
responsabilidad de las cosas sino en la de 
los hombres. 

La vida humana es inviolable, pero la 
violencia en cualquiera de sus direcciones 
lí destruye, sea en forma de un asesino 
coronado, sea en forma de visionarios, que 
creen que la limitación de la autoridad 
sólo está marcada por la rebelión indivi- 
dual, 


LAS DOS VIOLENCIAS 


Sorel, pone de ún lado, en la guerra s8o- 
cial, la fuerza burguesa y de otro la vio- 
lencia proletaria. 

Este distingo entre fuerza y violencia 
es demasiado artificial y forzado. 

La observancia de las huelgas, revolucio- 
nes y dictaduras de los pasados sicte años 
nos enseña que si hay alguna diferencia 
en las violencias es debido ul contenido 
distinto de cada una de ellas, 

Todo el mundo distingue la violencia de 
un tirano de la violencia popular, que se 
genera para la libertación de las muche- 
dumbres sufrientes y doloridas, 

La violencia de SPartacus, el aeto del 
mismo género de Bruto, las cruzadas, las ; 
revoluciones inglesa, francesa y america- 
na, no son del mismo valor que las per- 
secuciones a los cristianos, la - inquisición, 
la reacción” europea do 1825 y de 19251 


En Amórica no puede ponerse al mismo 
nivel. los actos realizados por J. Vicente 
Gómez, Leguía, ote., que los realizados por 
los rebeldes que insurgen en nombre de 
la libertad contra esos poderes constituí- 
dos. 4 

La criminalidad de un Martínez Anido 
ercando la *“ley de fugas'?”, nunca tuvo 
el mismo valor que una huelga sindicalista 
y hasta que un atentado contra la vide 
de una de esas fieras amparadas por le- 
yes y bayonetas, 

Siempre.hubo más belleza en el revolu- 
cionario que juega ul azar de su vida, por 
una causa que creo noble, desinteresada 
e inmaterial, que en el partidario del orden 
establecido, defensor de intereses y posi 
ciones de privilegio. 

En la hora presente la violencia es mé:- 
todo de los que están arriba y de quienes 
resisten abajo. La de los primeros es ma 
terialista, premia a sus defensores, levan- 
ta monumentos, da pensiones, ampara el in 
menso mal de la sociedad presente y su 
ética puede decirse es la ética del pro- 
pietario desplazada y transformada en la 
ética del millonario! La de abajo se dirige 
contra el Estado, contra el orden establoci- 
do, privilegio, propiedad privada y crimen. 
Por el amor tiende a librar a todos; en 
cambio, la primera tiene sus fuentes en el 
odio. 

Todos los 
la violencia. 


revolucionarios han sostenido 

Por la revolución al amor, 
fué el alma. Todos los tiranos hicieron el 
elogio de la violeneia. 

La violencia .es algunas veces moral.. 
Por otra parte, la violeneia es resolutiva, 
porque u fines de Julio y en Agosto en 
cuarenta y ocho horas de violencia siste- 
mática y guerrera, hemos obtenido lo que 
no hubiéramos obtenido en 48 años de pré- 
dica y propaganda ”' 

Si es moral cuando la practica el fas- 
cismo contra la libertad, ¿qué no será 
euando la practica el pueblo contra las ti- 
ranías? 


El bolcheviquismo y el fascismo, repre- 


sentantes en un prineipio de.la violencia 
de abajo, tomaron de ella su fuerza mo- 
ral y creadora, cambiaron la dinámica so- 
cial, destruyerun los valores legales; pero 
en lugar de limitarla al momento y a la 
liberación, la erigieron en sistema. Error 
en el cual caen quienes se sienten arras- 
trados por el poder. Po esto son viplen- 
tos, pero el valor de su violencia ya no 
está más relacionado con una ética supe- 
rior, sino con el crimen. Degenerada y 
arital, incapaz de nuevas ercaciones, deja 


muestra el eamino más común que sigue 
la violencia. Los factores de estos movi- 
mientos se valieron de los métodos subver- 
givos para destruir la fuerza burguesa y 
el encontrarse en la direeción, declararon 
bueno cuento antes habían condenado, y 
si en nombre do una violencia atacaron el 
sistema, en nombre de la misma que ha- 
bían combatido, le sostienen en la actua- 
lidad. Espoctáculo común en todas las re- 







voluciones políticas, fuente inagotable de 


posibles y próximas violencias revolucio- 
narias. 

La fuerza moral de la violencia revolu- 
cionaria vive unida, no ya a un porvenir 
mejor, sino perfecto. 

El sacrificio de la vida, de la Paz y 
de los grandes valores del hombre forman 
el elomonto sublime de la violencia revo- 
Inceionaria, frente al elemento material, que 
es el 
guesa. 

Cuando los patriotas chilenos incondian 
la Fedoración Univorsitaria de Santiago, 
euando mocitos bien y personas que nun- 
ca trabajaron, ni intelectual ni físicamen- 
te, agrupados en Ligas Patrióticas incon- 
diun bibliotecas, mutan proletarios en la 
Semana Trágica y demás, no es segura- 
mente por ideales sublimes de progreso, de 
bien o de cultura. 

La violencia burguesa no ve más allá 
de la moral burguesa, ni de sus coneop- 
ciones, podría definirse violencia e inte- 
res por oposición a violencia e ideales, 

¿Qué fines tiene la violencia de un die- 
tador español, do un regente de Hungría, 
de un zar búlgaro, de un eandottiero ita- 
liano? Mantener esclavos, mantener mi- 
serias, el rey, esa superestructura que *e 
llama patria, el gobierno. ¿Luchar contra 
quién? Contra el pueblo, sosteniendo la li- 
bertad de suprimir la libertad. 


substractum de la violencia bur- 


La violencia proletaria y revolucionaria 
tiene por contro el individuo, la libertad, 
el amor. La violencia es necesaria en la 
lucha contra el tirano, Aunque parezca pa- 
radójico, anuncia en sus finos la no coopo- 
ración a la violencia. luchar contra la vio- 
lencia, no servirla, desorganizarla. 


Juan Lazarte. 


a 








Nos informan de San Fernando que un 
núcleo de camaradas simpatizantes de la 
Añanza, han resuelto realizar una rifa de 
carácter local a beneficio de los talleres 
gráficos de la A. L, A. e 

Este ejemplo alentador es digno de te- 
nerse en cuenta y ser imitado pos las agru- 
paciones y simpatizantes de otras locali- 


' dades, ya que.con un. poco de buena vo-|, 


¡ Iuntad y otro poco de inteligencia la Alian- 

pu podrá disponer de su imprenta mucho 
más pronto de lo' que algumos compañeros 
se figuran, Todo es cuestión dé hacian mo- 
nos y moverse un poco niás. 


: ás ; 
de ser sagrada para conyertirse en ¿una en la herra del e . cines acre 
maldición. PA do la fanfarronería, crónica encubierta con 
pa % i Yue- 

El fenómeno  comunista-fascista nos los velos de uña falsa domocracia, no pus 


Una buena noticia 


n 


He aquí, camaradas, sintetizado en dos 
palabras el gram problema a resolver. 
Krotpokin diría Dios y el Estade, yo di- 
go Patria y Religión, 

Estos dos grandes prejuicios, desgra- 
ciadamente inculcados en la niñez y arrai- 
gados en la adultez, hacen de los oxplota- 
dos, siervos mansos y resignados, en don- 
de encuentran los ehacales fáciles presas 
para su festín, 

Los hombres aún poseídos del prejui- 
cio mitológico del Dios Hacedor y om- 
mipotente, poco económica de los pueblos, 
pero dentro de la mediocridad, de ““esos 
hombres'” puede haber savia de rebeldía 
y nobles sentimientos. 

Pero, ¿qué se puede esperar del que sin 
saber lo que significa Dios, cróe en el 
apóstol de la mentira El Cura? porque 0n- 
tiénduse bien: una cosa es creer en Dios 
y otro es no ““saber qué es Dios”? y creer 
en el cura, 

Es por esto, precisamente, que digo re- 
ligión y no Dios, hay que empezar por 
combatir la Iglesia, la misa, el bautismo, 
el *“fenlace?””, el funeral, etc., de otros 
prejuicios — beneficios para la canalla de 
sotanú — porque — según mi manera de 
“(yer?? — no es Dios el “malo”? ni la 
Piblia un disparate, sino una leyenda ceo- 
mo otras muchas, pero héte ahí, que unos 
hombres toman esa leyenda, la degeneran 
a su antojo y hacen de ella un *“modus 
vivendi??, pues, nosotros los que tolera- 


mos la Religión como leyenda, no la to- 


leramos como medio de vida y axplota- 
ción, 

En resumon; debemos — según yo — 
combatir los prejuicios arraigados en los 
pueblos por la “'*mitología eristiana”? y 
dejara la ciencia que destruya 'con ar- 
gumentos de Luz y Verdad la eausa de la 
fantástica leyenda Dios. 

Coneepto hecho carne en nosotros €s, 


Un escritor norteamericano, T. Mason, 
decía en uno de sus artículos, que las au- 
toridades del norte se veían frente a un 
serio problema que les planteaba la publi- 
cidad de los delitos por la prensa. No só- 
lo se publicaban los delitos, sino que se 
agrandaban, se excedían las crónicas has- 
ta lo'intolerable, con el propósito de con- 
quistar iectores. Con los delitos de muchos 
infelices e irresponsables, los diarios reali- 
zaban un buen negocio; que esto suceda 


de extrañar a nadies. Lo mismo sucede 
aquí, 

La prensa argentina no ocupará el es- 
pacio de una columna para Apoyar una Cau- 
sa justa, pura clevar la eduención del pue- 
blo, pero estará lista para inventar toda 
elase de delitos con una vordadera rique- 
za de dotalles; para explotar así la curio- 
sidad morbosa de sus lectores que, desgra- 
ciademente, representan una buena mayo 
ría. 

De los diarios reaccionarios, el pueblo 
nada puede esperar; son como las mujeres 
vanas que se venden al que mejor ies pa- 
ga. A los redactores de esos diarios que 
son la vergiienza pública, los hacen eseri- 
bir a destajo; llenan cuartillas y más cuar-: 
tillas con asuntos y temas baladíes, pue- 
riles y puercos, halagan a los tontos de 
espíritu, elogiarda los ricos, aplauden a los 
vagos de la política, y a lor Cresos del co- 
mercio y la industria; les baten palmas a 
los tiranos más degradados y a los policías 
más detestables y brutales a cambio de 
unos pocos dinerillos que les sirven tanto 
como para que mo ge mueran de hambre. 
Los periodistas de los diarios burgueses 
éticamente considerados, son unos pobres 
hombres, Les hacen eseribir como máqui- 
nas, cosas que no sienten como hombres; 
les exprimen el cerebro, les malogran sus 
más queridas ilusiones, ls castran $u per- 
sonalidad individual y los hacon perder de 
vista on el anonimato... Aún viviendo al 
calor de su propia ópoca, son hombres pós 
tumos... Guiados por los direetores que 
generalmente son burros de tomo y lomo, 
predican desde las columnas de los **gran- 
des diarios”? la caponería nacional. 


“Crítica”? es un diario que hace rato se 
las está ochando de redentor, para hacer 
su agosto. No es mal sustre... 

El diario de la cuarta y de la quinta se 
vende que es un gusto... para todos los 
gustos, En “*Crítica'”, diario oportunista 
hasta al colmo, se habla de bolchevisimo, 
socialismo, buenas costumbres, Carreras, 
box, divorcios, estupros, violaciones, paz 
universal, caridad social, filantropía, amor, 
solidaridad obrera, educación laica, ““ecom- 
pañerismo?””, ““eamaradas””, crímenos sen- 
sacionales, zobos, libertad, suicidios, parri- 
cidios, fratricidios, homicidios, adulterios, 
litoratura, ganadería, agricutura, etc,, etc., 
ete. Jamás se vió amalgama de cosas se- 
raojantes, es un plato fuerte, bien condi- 
mentado para el paladar más exigento, Va- 
le diez centavos, no se puede, francamente, 
pedir más, es demasiado lo que dan. 

Es un diario burgués como todos, o peor 
que todos. | 

El evangelio de ““Crítica?? estriba en el 
tiraje... 

En ““Crítica?”. se burlan PAE 
te de la miseria de los humildes, de sus do- 
lores y de sus, infortunios,. No. otra cosa 
demubstran evidentemente cuando hacen 
esas publicaciones, con: eliché, de la pobre 
gente, de niños Abandonados, empleados 
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PATRIA Y RELIGION 


combatir la causa y mo los efectos, pero 
veamos de qué manera, note lector que 
yo dije antes patria en vez de decir Es- 
tado — upino, con otros muchos, que pa- 
ra destruir los efectos hay que combatir 
la causa, que para conquistar la libertad 
hay que exterminar el Estado, y, pregun- 
to yo, ¿es el Estado la causa de la patria 
y sus deribados? Creo que sí — y digo 
ereo, porque en esta sociedad todo es re- 
lativo — creo que el Estado sea la causa 
parque ““él*” es el que impono, el que 
erea y perpetúa la patria. Ahora bien: 
infinidad de trabajadores aconsejan la 
acción directa para destruir el Estado, 
pero estos mismos trabajadores se “ca- 
san' por lo civil”?”, anotan a sus hijos en 
el Registro Civil, se **enrolan?? y luego, 
como lógica consecuencia, hacen el ““ser- 
vicio militar?”, se munen de pasaportes 
y aceptan en todas sus partes las Leyes 
que rigen en lo eivil y militar. 

¿Es esto neción directa? No! y mil ve- 
cos no, ahora bion: Si no nos casamos por 
lo civil, ni anotamos a nuestros hijos, ni 
nos enrolamos, ¿combatimos el efecto o 
la causa? yo creo que lo-que hacemos en 
este caso es debilitar el Estado, Restarle 
fuerzas y *“ahijados”? a la patria. 

De manera entonces, que vamos — si 
obramos anárquicamente — engrosando 
las filas de desprejuiciados y debilitando 
las fuerzas de “fla patria?” quedando el 
Estado sin muletas y los puercos con y3u- 
tana sin arcilla que modelar. 

Que nadiz bautice, ni *“comulgue*?, ni 
“*confiese”” aunque crea on Dios, 
le place. 

Que nadie se *'case”” ni “marque”? a 
sus hijos, ni se enrole, y la patria se ha- 
rá ““chiquita??”. 

Pueblo! patria e: Religión no! Liber- 
tad si! 


si así 


Angel $8. Guirado. 








LA EXPLOTACION 
DE LOS DELITOS 


que roban por hambre, mujeres que se 
entregan por necesidad, padres que rega- 
lan a su prole, viudas que piden pan para 
sus hijos; esas publicaciones humillan y 
degradan. Las víctimus dol infortunio so- 
cial, no se remedian ni se subsanan con la 
cháchara inútil de la piedad, aunque eon- 
sigan un pedazo de pan, seguirán siendo 
esas victimas tan miserables ál segundo 
día como lo fueron al primero. 

Esas víctimas que protenden cubrir con 
el manto de apóstoles de la impostura y 
la chabacancría de lea hipócrita piedad 
cristiana, no son una causa aislada, sino 
los múltiples efectos de una sociedad mal 
organizada; una sociedad que los mismos 
periodistas de la burguesía y el reformismo 
son sus principales baluartes, 

El hecho de dar cabida a las confidon- 
cias de esa señora que representa el dia- 
rio de los **camelot du roi?”, es una pruc- 
ba bien evidente que buscan lo novodoso y 
descacharrante pura atraer la atención de 
los loctores, 

La buena señora dice, que al pequeño 
Daudet, lo han asesinado por una venganza 
política, Y que sus ejeentores son nuda 
más que los anarquistas del periódico “Lu 
libertaire'”, y, que en cuya redacción le 
*“limpiaron*? 1.800 francos. Se sostiene 
que el pequeño Daudet, era partidario do- 
cidido de los ideales, retrógrados de su pa- 
dre; todos saben que el joven Felipe Dau- 
det, era de un temperamento libertario, lo 
demuestran los poemas que ha dejado es- 
eritos, donde hace gala de una sensibili- 
dad exquisita y de un concepto sano y 
libre de las cosas de la vida. No sólo se 
pretende hacor pasar a los camaradas de 
““La Libertaire”? como autores matorialea 
del erimen, sino que se llega a efirmar 
que fueron instrumentos de la política 
contraria a las tendencias de M, León 
Daudet, el generalísimo de los **Camelot 
du roi””, Claro que **Crítica”” publica esas 
notas sin solidarizarse con ellas, pero pu- 
blicándolas comete un contrasentido, Todo 
por su manía de dar a sus lectores que 
gustan del plato fuerte, como dije anterior- 
mente, una nota sensacional, síncope car- 
díaco... y fulminante como un Agustín 
Hamón, analizando el suicidio del peque- 
ño Daudet llegó a la conclusión moral de 
que el verdadero asesino es su mismo pa- 
dre, El pequeño Daudet era el hijo espiri- 
tual del viejo Alfonso Daudet. Por ley de 
herencia, quizá vibraba en su alma y se 
manifestaban las tendeneias del abuelo con 
mucha más claridad. Es indudable que al 
chocar las teorías del joven, demasiado jo- 
ven, con las teorías reacias de su padre, se 
produjere el choque natural, surgido entre 
dos antagonismos. 

La muerte de ese niño precoz, que era 
toda una promesa para el porvenir, no la 
habrán lamentado los suyos solamente, si- 
no que la han lamentado todos los hom- 
bres que aman a los niños. 

Dice la señora Touraine ““que los anar- 
quistas recibieron desde esa fecha el pa: 
go de su traición, y que a los pocos días 
del crimen, desdo el lo de diciembre de 
1923, el periódico *““Le Libertaire”” apare- 
ció diariamente, y en ese primer número 
so publicaba el retrato de Felipe, suminis- 
trado por la policía, econ la leyenda del 
suicidio y su filiación anarquista?*?, Huel- 
gan los comentarios. 


Es bueno que muchos camaradas nues- 
tros que admiran a *“Orítica??, conozcan 
a €sos eronistas embozados que hablan pa- 
ra los tontos y los locos rematados. 

El periodismo agudiza las malas pasio- 
nes, y la curiosidad morbosa de sus:lecto 
Tes para hacer un buen negocio. 


a” PE 

Y , 

Los periodistas de la clase dominan. 
te, son criminalistas impacientes... 

Estos cultores de la mentira y del so. 
fisma, on vez de elevar la montalidad dez 
pueblo la robajan haste el último grado 
de la inmoralidad. ¡Y, creen que llenay 
una misión: de elevación eocial! 

Después de la revolución, en pago de suy 
servicios altamente humanitarios le dare. 
mos los puestos directivos... 

Para el periodismo reacciorario y Ye. 
formista no hay obstáculo, no hay vallado, 
ni cercado ajeno euando se trata de defen. 
der sus bajos intereses; el periodismo es 
una lepra, Es el cólera de la civilidad de 
los pueblos. 

Lástima grande es que mo haya aquí, 
en la Argentina, un periodismo revolucio. 
pariamente organizado para Oponerse en 
en guerra abierta con ese periodismo de pa. 
yasos y lacayos que siembran el confusio. 
nismo entre los hombres del pueblo. Pe. 
riodismo de rastacucros sobornados que 
hacen la opinión pública a gusto y seme. 
janza, de todos los tiranos y falsos mon. 
jes que pregonan el oscurantismo y la ig. 
poraucia entre Jos seres humildes. 

Lástima, repito, que no podamos impo- 
nernos frente a esos tiburones de la publi. 
cidad, que llenan con sus vaciedades todos 
los ámbitos de la tierra en esta hora mal. 
dita de duda y de reacción, 

Del periodismo no saldrám  intelectos 
conscientes, pero se hacen a la postre, ex- 
celentes cocineros... 

Fioro J. Lofferdo., 


Yo acuso !... 


Acuso a los ricos de haberos robado y de 
consumir todos los días el patrimonio que 
os perteneec. Ellos toman la parte del 
lcón en el banquete que el trabajo secu 
lar de las generaciones pasadas y de las 
actuales ofrecen a los hombres de nuestra 
época. 

En los campos infinitos, ricos de mieses 
sazonadas y fecundas por la ciencia del 
trabajo universal, todos sus productos son 
usurpados para el lujo de los explotadores. 
en perjuieio de los hijes de los verdaderos 
productores. 

Los capitalistas por intermedio de ta 
Bolsa — antro de bandidaje burgués, — 
fiel imagen del feudalismo por los asaltos 
y robos—se valen de las especulaciones 
para vivir en el lujo y empobrecer más a 
los trabajadores, 

Estos hechos son innegables. Y yo di- 
go que constituye verdaderos delitos Je 
lesa humanidad. 

Acuso a los gobernantes de kuberos des 
pojado de la libertad; lo mismo que Jos 
ricos os han despojado de vuestro bienes 
tar. Todos se valen de bajas mistificuelo- 
nes con el objeto de escalar el poder, Os 
engañan con promesas irrealizables. Con 
vuestra fe y vuestra confianza hacen una 
defensa contra el peligro de la revolución. 
+ Especulan vuestra fulta de espíritu revel- 
de para recoger vuestro trabajo para sus 
liviandades y orgías. 

Estos hechos son cierto, y constiluyer 
otros tantos delitos. 

Contra los asesinos sistemáticos, que en 
este siglo debiera ser de paz y frutera- 
dad, y en cambio traen los tiempos de je 
rocidad y de muerte. La gloria del milita: 
rismo está basada en la ruina del pueblo 
trabajador. Sus victorias deberían eontar- 
se por el número de las viudas, de los lmér- 
fanos y de todos los que sufren la desapa- 
rición de sus seros más queridos, 

Estas cosas son verdaderas y constitu 
yen otros tantos delitos. 

Contra los hombres de iglesias que per: 
vierten las conciencias y castran la volur 
tad de los trabajadores. 

Los sacerdotes de todas las iglesias, los 
propagandistas de los degmas más ruines, 
conservan y mantienen la credulidad de los 
pobres. El clero, hipócrita moralista y fal 
sos filósofos, se apodera de la inteligeneia 
rudimentaria del niño, de la imaginación 
rústica de las mujores, de la razón vacilar 
to del anciano para sostener sobre las €s 
paldas del pueblo el actual reinado de tor 
mentos y de oprobios, 

Estos hechos son exactos y constituyen 
delitos. 

Contra los falsos educadores del pueblo, 
los que conjuntamente con las mentiras de 
los sacerdotes, con la ferocidad de los mi 
litares, a las iniquidades de los magistrs 
dos y de los legisladores, al despotismo de 
los gobernantes y a la avaricia de los 
ricos contribuyen a la ignorancia 1m$3 
completa del pueblo trabajador. 

Todos los hombres al servicio de la bu 
guesía no son más que simples mercancias 
Los sabios venden su ciencia; los profe 
sores su enseñanza; el periodista sus 2f 
tículos; el escritor y filósofo su talento 
Estos hombres son truidores a la misión qu£ 
le correspondería; pero desvían los buen 
propósitos que: deberían tener, porque *% 
lugar de elevar la inteligencia humana % 
inclinan ante los prejuicios, se uniform 
en la corriente de oportunismo, Y tod0 
para que les sean ucordadas condecoracio 
nes, para quo os grandes periódicos Jos 
admitan en sus redacciones, para que 1% 
sean abiertas las puertas de los Instituto 
y Academias, para que toda la burguesís 
aplaudan sus obras, 

Estos hechos son conocidos y yo afirmó 
que equivalen a delitos. 

bs esta banda que numeramos, y 9% 

los malbechores de la moderna soci' 
ada, están siempre lista para descorg” 
todas sus fuerzas contra el pueblo si este 
protendiera pedir un poco de justicia Y de 
libertad. 

Frente a la multitud que vive en un 
completa inconsciencias, existen nume? 
sos compañeros dispuestos a sacrificar 
vidas y su libertad en aras de una mojo 
sociedad. Pero eon el ardor de muestrW 
convicciones y con la constancia de »u* 
tros esfuerzos, Edo el húmero de 1% 
indiferentes: 

En el nremorable proceso que se o desasto 
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LIBRES DE MOSCU 


«« Libres de Moso0ú!”” es el grito de los 
«evobucionarios autiautoriterios del orbe, 


desde hace años. Este grito no siguifica 


Jestigarse del proletariado revolucionario de 
Rusia, no es tampoco contra dl proletariado 
,uso, sino contra los dictadores de la 3*. In- 
sernaciónal, : 
Nosotros Unionistas de Hamburgo, cono- 
sidos generalmente por ““antiautoritarios””, 
demos a publicidad el trabajo de la cama- 
soda Ketty Guitmann preñado de crítica 
severa pero objetiva, y el coñtenido del 
mismo indentificase con nuestra interpreta- 
vión sobro la influencia política producida 
por la táctica de la 3%. Internacional, Por 
sw actitud opositora, la camarada Guttmann 
no ha remunciado, sino que fué expulsada 
del partido comunista alemán, hebiéndosele 
prohibido tomar la palabra dentro del 
MisinO. E 
Este folleto debía ser firmado con el nom- 

We propio de la autora, porque e los traba- 

jadores, especialmente a los militantes del 

partido comunista alemán, les asiste el de 
vecho de saber quiénes atribuyen tan graves 
acusaciones a la 3*. Internacional. 

Nosotros ponemos a la compañera Gutt- 
mana — activa militante de la 3%. Inter- 
nacioral hasta ahora — como testigo pre- 
jencial de los hechos, dejando el relato que 
sigue a su pluma. 

Editor: ** Grupo Local de Alto — Hambur- 
go de la **Unión General de Traba- 
dores, Organización Uniomiste””. (A. 
A. U., K.) 


La misma teoría de los bolshevikis evi- 
«dencia que ellos mo pueden erigirse en dí- 
vigentes de la zevolución proletaria. 

Por Kstty Guttmann. 


(Traducido para EL LIBERTARIO). 


Este folleto se ha escrito para el pro- 
letariado revolucionario. El proletariado 
revolucionario no es en todas las épocas 
igual; en la Alemania de nuestros días se 
¿reogupa muy poce por las teorías. 

Por consiguiente, la teoría bolshoviki po- 
¿ría quedar al margen de toda considera 
«ión, sl ella no terrorizara las exitaciones 
del proletariado revolucionario de Alema- 
nia. 


a  _ o ——————— 


lla ante la historia los revolucionarios se 
erigen en acusadores, 

Hasta ahora aquellos de los nuestros que 
poscían la suriciente inteligencia hun pa- 
«gado sus ideales con la vida o pueblan las 
prisiones. 

Las voces acusedoras cruzan los ríos, 
pasan las montañas y atraviesan los océan- 
w»os. Y los que sufron bajo el actual régi- 
men social un día se derám cuenta y for 
marán ejércitos y darán la batalla que 
terminará con todos sus dolores y miserias. 

¡Que se levante pronto el sol sobre nue- 
vas generaciones sanas, felices, atrevidas! 
om viril acento de reivindicación que to- 
alas las víctimas de las instituciones pre- 
sentes se rebelan contra el mal que las 
«Shrime seguros que comquistarán un nue- 
“vo mundo. 

Fco. V. Hoyos. 
toromel Moldes, 


A Julio Diaz 
CONORETANDO CARGOS 

El que suseribe la presente, desafía 
:al delegado de la Pora y Forn al Con- 
greso de la A. 1, T. a que conteste a 
las sigulentes preguntas: 

1, Que me desmienta que en el mes 
«de diciembre del año 1910, que ocupó 
sel puesto de redactor de '*'La Ac- 
«ción””, diario que aparecía en Tucumán 
y cuyo redactor en jefe era Prada 
Salgado, conocido chantagista de Tu- 

cumán, y que dicho diario defendía 
.a1l gobernador Bascary, y propiciaba 
la candidatura de Belascoaín a la Go- 
bernación de esa Provincia; que ese 
«diario era costeado con los dineros ¿el 
gobierno; que ese diario realizaba 
campañas de agitación entre los traba- 
jadores de los ingenios enemigos de la 
Política radical, y, por último, que su 
redactor en jefe lo vendió e hizo clau- 
Surar cuando le pareció de su conve- 
niencia, 

2.0 Que niegue de que en los meses 
«de abril y mayo del año 1920, trabajó 
+de cronista policial en el diario '“La 
Victoria*”, de Tucumán. Que” el due- 
do y director de dicho diario, Rafael 
Padilla, era entoñces jefe de policía, 

Que él, Julio Díaz, recibía, en pago 
de sus sorvicios el sueldo de un vigi- 
“Jante, y que figuraba como tal en la 
tepartición de la policía de Tucumán. 

Lo desafío a que conteste. Aunque 
sé de antemano que no contestará, 
“pues aun viven los compañeros que 
«Pueden dar testimonio de lo que digo. 
. Los compañeros de Europa han sido 
*engañados por esa delegación que nun- 
<a puede ser de los anarquistas, pues 
"Log anarquistas no delegam st repre- 
sentación en personas de tan baja mo- 
“rabidag, 

¡A que mo habia! 

Ni José MARTINEZ. 

Domiciliado' en Salta, calle Buenos 
«AiTOZ 494. 


Los bolshevikis defienden de tul modo su 
teoría que, incansablemente, le rinden plei- 
tesía. : 

Con sus interminables publicaciones mo só- 
lo han inundado las universidades rusas, sine 
que también la Europa occidental, desna- 
turalizando, de este modo, los verdaderos 
conceptos revolucionarios del proletariado. 

Esta teoría es apenas comprendida en la 
Europa occidental, por no decir absurda de 
llevarla a la práctica. 

Los mismos bolshevikis no han actuado 
según su teoría, por la sencilla razón, de que 
mientras ellos tomaban parte activa en la 
revolución, aquélla todavía no existía, Re. 
cién después, cuando er Rusia las circus: 
tancias “lo permiton, surgen legiones de es- 
eritores estudiosos y los llamados recopila- 
dores *“eruditos”” que de los artículos de 
Lenín han formado una especie de sabidu- 
ría divina o revelaciones sobrenaturales, de 
los cuales se ha compuesto un “*novísimo 
testamonto?”. Esta “*teoría”” honra, pues, 
la piedad de sus autores. 

Para la dirección de la lucha proletaria 
esta teoría resulta absolutamente infruc- 
tuosa, 

Para nosotros no tiene valor alguno estu- 
diar las ineongruenciag de Lenín sobre el 
partido de las masas o de secta, La dis- 
cusión sobre la forma organizatriz del par- 
tido proletario revolucionario se ha dirimi- 
do entre los intelectuales del año 1904, Nin 
gún gallo cacarcó después. Si Lenín o Rosa 
Luxemburgo han triunfado no tiene impor- 
tancia. Lo que importa en el asunto es otra 
l cosa. Ambos han cruzado las afiladas espa 
das de sua coneepciones en la lucha revolu- 
cionaria en la cual querían predominar, bus: 
cándoles fórmulas de matiz intelectual; y 
esto lo haeían tras de sus mesas de labor, 
Sólo el ardor de la lueha que bullía en su 
derredor impusóles u la realidad sustrayén- 
doles de la defenxzu de sus intereses tender: 
ciosos y les demostró que sus teorías no 
debían ser eatecismo muerto, sino que debía 
fecundarlas el espíritu revolucionario. 

Desenterrar hoy la disputa sobre la for: 
ma organizatriz concebida por Lenín o Kosa 
Luxemburgo, se le puede ocurrir únicamente 
a seres de deprimido espíritu idealista, 

El problema de la sublevación armada 
también fué tratado y solucionado por Le- 
nín en los artículos escritos durante las ar- 
dorosas luchas de 1905 unos y 1917 otros 

Se han hecho detalladas declaraciones eo 
mo debían comportarse los trabajadores de 
Moscú y otras partes en un lugar designa 
Go y en una situación dada. 


En el mismo instante tal vez, Lenín vió 
con precisión que no se había procedido se: 
gún aquella instrucción (1). 

Pretender proceder así, simplemente pot: 
que Lenín lo haya dicho alguna vez, cons 
tituye en todos los tiempos y circunstan 
cias nada más que un completo servilismo 
Realmente ya nadie se preocupa tampoeo de 
esta verdad manifiesta, : 

Se repito una tendenciosa mentira para 
los bolschevikis, cuando se los atribuye la 
eulpa de que en el problema nacional ruso 


clamas nacionales no han obrado según sus 
prevoncebidas opiniones, 

Se han dejado llevar por las cosas y lue 
go se han buscado en partes caprichosas, 
en partes arrogantes justificaciones basa 
das en la perfección del poder de los dés- 
potas. (2) 

La teoría de la dictadura proletaria re 
cién en el eurso de los acontecimientos st 
les ocurrió. 

Lenín la implantó mediante su exposi 
ción marxista sobre Estado y revolución 
inmediatamente después de la conquista de: 
poder por los bolschevikis. 

Estas cuatro cosas, empero: organización 
sublevación armada, problema nacional, 
dictadura del proletariado, tal como Lenín 
debió explicarlas, no fueron correctamente 
explicadas para la revolución proletaria, 

Ellas no fueron, pues, explicadas para 
la revolución proletaria, sino para la rerc 
heión exclusivamente rusa. 

Tampoco fueron revelaciones geniales de 
un valor inmortal, sino medidas de un Ju- 
chador frente a determinadas dificultades. 
Objetivamente hasta resultan falsas, por 
ejemplo, en Alemania, . 

El proletariado revolucionario alemán de 
hoy prescinde de la creación de una partido 
democrátieo luxemburgués, como de un gra- 
duado partido leninista sin democracia. 

En su furor fantástico, el proletariado 
revolucionario de Alemania niega todo par- 
tido y toda obligación de organizarse, ha 
ciendo esto no por indomabilidad o salva- 
jismo natos, sino como reacción contra una 
prolongada domesticidad. Este horror a la 
organización constituye un momento psico 
lógico del proletariado germano. Lu que en 
Alemania dentro del proletariado llámase 
organización no es tal, no es organización 
revolucionaria propiamente dicha, sino or- 
ganización virtuosamente dogmática que 
embelesa ora con el rosario de las 20 per: 
las. . 

Y puesto que el proletariado alemán no 
ee solamente una oprimida manada de car- 
neros social«alomócratas, sí que también una 
clase revolucionaria que busca” y necesita 
ciertas formas para la lucha común, sión: 
dole también necesario encontrar determi- 
nados sistemas de organizarse, resulta que 
tanto la imposición al proletariado alemán 
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mente, por doquier, ve brotar verdes espe- 
ranzas, porque de lo contrario teme decep- 
cionar a los que lo subvencionan. 


han sentado una teoría. En el año 1917 y 
consecutivamente durante el tratado de 
Brest-Litowsk y ulteriormente en sus pro 


cú constituye un atropello, come atropello 
fué también el amor servil de Noske ante 
la burguesía que aplastó a aquél. 

Para la revolución proletaria la cireúns- 
tancia del proletariado alemán es orítica, 
pues ha sufrido un agudo quebrantamiento 


EL LIBERTARIO 





temer la palabra. Naturalmente, que esos 
simples luchadores tampoco han eontribuí- 
do con ingentes sumas para el sostenimion: 
to de docenas de periódicos comunistas, 1us 
que mo som más que reptiles alimentados 
por el órgano de Moscú. Na debe extra- 


ñarse, pues, cuando 


aquellos periódicos 


constituyen el mercado de la vanidad mos: 
covita. 


Esta fué la verdadera sublevación arma- 
da de los bolschevikis. 

En lo que concierne al problema nacio: 
nal, los bolschevikis siempre han inmpiora- 
do la sentimental locuacidad pequeño-bur- 
guesa de la ““autodeterminación nacional?”, 
notablemente burlada por Rosa Luxemlrir- 
go y León J. Jogiches en las cartas espar- 
taquistas. 

Hijo del oportunismo revolucionario. 

Fruto de la rezlidad es también «que la 


en su voluntad. Se le ha conculcado las no- | Rusia compuesta por cien nacionalidades 


ciones más lógicas del militarismo mun- 


no podía proporcionar mejores merodeado- 


dial En 'Treftow o Unter den Linden Ja [Yes contra el zarismo centralizado y contra 
social-democracia lo ha ejercitado nada más | £l moderno imperialismo kerenskista que 


que para las marchas de parada rovolu: 
cionarla, 


al desertar aquellos del frente de batalla se 
les otorgó la libertad para cultivar sus tie- 


Este defecto espiritual no ha dejado do|*Fus O para proseguir viviendo nómada- 


ser aprovechado por los autoritarios de 
Moscú. Lo que es significativo es la últi- 


mente, 
¿Qué tiene que ver esto con la revolución 


ma obediencia cadavórica ante Moscú. El|Proletaria?, en toda la acepción de la pa- 
proletariado alemán no obedece más al co- labra. El error de los bolsehevikis rusos no 
mando y sólo se contenta com marcar el | Consiste procisamente en que ellos -— se- 
paso. Esto es: las experiencias que el|£ún Otto Baner — intentaron hacer una 
proletariado alemán sufrió con su milita- revolución proletaria en un país agrario, si- 


rismo y los garrotes que mediante $ 
ciplina **voluntaria*” de la social-demo- 
eracia recibió, lo arrojaron en brazos de 
la hipocresía. 


u dis- 10 que ercían realizar una revolución na- 


cional y, por lo tanto, burguesa. No. Si la 
revolución de 1917, fué activa y había ad- 
quirido un hondo raigambre, ello es debido 


Si de la política de la “registencia ya- a la voluntad del proletariado. Ella tam- 


siva!? contra Moscú surge el abierto des- 


poco fué divorciada de Europa y hasta se 


ácato contra todos los indiseretos tutores, | Puede afirmar que en la época rovolucio- 


reción entonces habremos dado el primer 
paso hacia la verdadera revolución pro- 
Jotaria. 

No sólo el militarismo o la social-demo- 
eracia, también la histeria de Moscú 


naria mundial constituye easi un cuerpo]: 


económico único. 
Consecuentemente, el proletariado ruso es 
el proletariado internacional; pues extendi- 


ha|d¿n la economía agraria rusa en el proce- 


enseñado al proletariado alemán el deber | % económico internacional -— un retroce- 


revolucionario de la desobediencia. — Na- 
turalmente que nosotros no queremos ceuer 
en el error de **Rotes Fahue”” que diaria- 


Tampoco constituye un deber del prole- 
tariado alemán aprender a amotinarse des- 
cabelladamente. El proletariado revoluciona- 
rio de Alemania ya encontrará su forma 
de organizarse. Esta, empero, no será lu- 
xomburguesa, porque Rosa creó todas sus 
experiencias basadas en la social-demoora- 
cia y en la forma especial del desarrollo 
de lucha proletaria. 

Tampoco será leninista porque entretan- 
to el “terco y militarizado”” Partido Co- 
munista se está marchitando, 

La organización del proletariado alemán 
será luxemburguesa siempre que se olvi- 


so hacia formas de desarrollo lento, tal 
como existió una vez en la Europa ogci- 
dental, es imposible — una revolución na- 
cional burguesa resulta una necedad pura. 
La ideología de la época pre-burguesa, en- 
cierra en sí el afán positivo tendiente ha- 
cia el Estado nacional. 

El Ideal de la clase revolucionario bur- 
guesa está guardado por un ejército nacio- 
nal, cuyas miras son las de extender el te- 
rreno de sus utilidades suceionadoras, que 
suelen echar a mordiscos del dornijo a to- 
do competidor extraño. Este ““Ideal”” no 
lo ha realizado ninguna clase burguesa, por- 
que ella con sus voraces apetitos ha tras- 
pasado las fronteras nacionales. 

El imperialismo es la expresión ideoló- 
gica que evidoneia la inconsistencia de las 
viejas representaciones de la burguesía ba- 
sadas en el Estado nacional 

Si la Rusia revolucionaria bajo las órde- 


de que la organización debe surgir de la | nos de los bolschevikis ha impulsado a los 
seción, tal como Bosa Luxemburgo no selbhabitantes de “genealogía extranjera?” a 
cansó de recabarlo euando sobre organiza-| volver a sus patrias, con ei fin de que aque- 


ción hablaba o escribía, Primero la acción. 


después la organización. Que la organiza 


llos realizaron propaganda bolscheviki, se 
ha demostrado ulteriormente la impotencia 


ción, por otra parte, no tenga atribuciones | bolscheviki de impedir que el imperialismo 


para ser utilizadas en la lucha «y. luego se 


—que casi domina el mundo—se arrojara 


convierta en estancamiento u opresión del | sobre nuevas presas como Yugoeslavia, Li- 


DECIDAMONOS 


movimiento y por ende de las masas. Tal 
como aconteció con el primer dogma lemi- 
nista frente a la organización partidista. 

Los ridículos 21 puntos han evidenciado 
cabalmente que Lonía desconocía las condi: 
ciones organizatrices del proletariado ale 
mán. 

Pero ¿qué es la “*sublevación armada”- 
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tuania, Finlandia, Georgia e indujera a sus! vadas a cabo, no se ha podido hacer mucho 


hijos naturales n dar vuelta sus hachas 
contra Rusia; de donde se desprende que 
no hay tales “naciones libertadas”?. Si en 
el fuego imperialista los bolschevikis han 
querido poner a prueba uno de sus triun- 
fos, mediante los enredos nacionalistas del 
Asia coutra Francia o Inglaterra, se han 
engañado, porque ellos no han considerado 
los enredos superiores del imperialismo, el 
eual, después de dar *“Ideales”?, concedían 
créditos, facilidades de exportar y arma- 
mentos contra Rusia. 


¿Qué pueden enseñarnos, pues, los bols- 
chevikis econ su concepción relativa al pro- 
blema nacional? Nada. 


La clase proletaria revolucionaria, tiene 
también su idea formada sobre el Estado, 
la que ha madurado sobre amplias bases de 
la producción que casi han sobresalido del 
mareo nacional. En la época de la trusti- 
ficación de la industria grande, de la eor- 
dial entente entre el carbón alemán y bron 
ce francés, del casamiento del franco con 
el mareo-renta y de una amalgama salvaje 
de todos los valores, se ve allí sobre la es: 
palda de la montaña de Jura los negro: 
blanco-rojos y los azul-blanco-rojos palos 
demarcadores de la frontera, los que, en 
nuestros días, pertenecen «al museo de an- 
tigiiedades. 

Abajo, en las entrañas de la tierra, lo 
mismo sudan hermanados el emigrante po: 
laco que el minero alemán o franeés, 


¿Deben los proletarios revolucionarios le: 


do en el palo fronterizo? No ha intentado 
esto Zinoview en su tonto discurso? ¿O es 
aue aquello fué otra intentona? Hablare- 
mos más adelante sobre el asunto. 

El ideal proletario lo constituye el siste- 
ma de consejos antiestatales. Establecer al 
mismo tiedmmpo un organismo administrativo 
y legislativo; al mismo tiempo un organis- 

mo productivo y otro distribuitivo: cons: 
' truídos según las regiones de producción, 
y no someterse a nadie más que a la razón 
Cel trabajo. 

Es un ¿deal modernísimo; un ideal any 
constructivo del devenir. 


| 
E sobre su altar el fetiche simboliza- 





¿Han propagado los bolschevikis algo de 
leso? No. Ellos han dejado las manadas eon 
| sus pastoros y ereían, por ejemplo, que, por 
* pura admiración au los boschevikis, en Polo- 

nia. se podría negar toda razón proletaria 
y que aquella *“ayudaría*” (!) a la nación 
alemana a salir del pretendido fango del 
Rubr. 

El esfuerzo del proletariado de Rusia se 
ha malogrado con el retroceso en el primi- 
tivo revolucionario preburgués, cuya conse- 
cuencia es parte de Ja lucha por el Esta: 
do nacional, 

En esto no les podemos imitar nada. De- 
cididamente, el proletariado revolucionario 
debe apartar esta drástica confusión bols- 
ehoviki que se oeupa del problema nacio- 
nal. 

Si la definición bolsheviki de la Dieta- 
dura Proletaría es para nosotros inacepta- 
ble, no por eso dejaremos de reconocer que 
la clase proletaria do Rusia no encontró 
otro medio mejor que proceder sin eontem- 
placiones e imponerse violentamente. 

No obstante las hervicas actividades lle- 


ea Rusia. 

La exposición de Lonin en “Estado y 
Revolución”? es espléndida, aun  eusndo 
Marx la exagera demasiado, Pero también . 
Marx no es ídolo muerto. Semejante inter- 
pretación de la dictadura proletaria sólo 
podría surgir en los acontecimientos de Ru- 
sia, rodeada de un mundo de enemigos. 
Las cireunstancias cxigíam defender el de- 
recho a todo trance. 

El proletariado alemán es más fuerte y 
probablemente no tendrá que morder tan 
rabiosamente alrededor de sí, una vez que 
haya destruído el Estado y apoderado de la 
“produeción. Al decir verdad, la dictadura 
proletaria nunca existió en Rusia y, por 
consiguiente, ella pierde su apariencia co- 
mo tal, Mucho se ha eserito al respecto. 
Sobre lo que en Rusia se desarrolló somo 
dictadura, nos ocuparemos en otro capítulo. 

Nosotros debemos hacer nuestra propia 
revolueión y, sobre todo, libertarnos de teo- 
tías que los bolsbevikis nos quieren incul- 
car por la fuerza. 


(Continuará). 





1) Los artículos de aquella época aparocie- 
ron en partes en 1907 cuando ningún traba» 
jador ponsaba más en una extensa y prácti- 
ea sublevación armada en Rusia. 

Lenín publicó una lógica característica de 
todos los teóricos, la que nada tenía que ver 
eon la realidad. 

Propuso (¡¡para el año 190711) desin- 
tegrar el partido en dos o tres grupos, Jos 
cuales dobían ser metódieamente instruídos 
en la preparación de bombas, porque la nue- 
va sublevación armada estaba en puertas, 
¡¡En el año 19071! 

Los diligentes **leninistas”? alemanes de 
1923 cavaron al viejo **Jaux pas?” de Le- 
nín del año 1907 en la ersencia de que econ 
la **subdivisión del partido en cinco gru- 
pos?” habrían eonseguido el plan que de- 
rrumbaría, en octubre de 1923, al capitalis- 
mo alemán. 

La segunda instrueción de Lenín tendien- 
te a la sublevación armada y dirigida a los 
obreros de Moscú, la escribió como anóni- 
ma carta abierta en 1917 cuando los bolshe- 
vikis de Petersburgo habían “'trinnfado””, 
sin el concurso de los trabajadores do Moscú. 

Los trabajadores de Moscú, sin embargo, 
realizaron su sublevación según su propie 
entendimiento y de acuerdo a los dictados de 
la. necesidad, apareciendo posteriormente la 
carta abierta de Lenín en un archivo. 


9) Los bolshevikis han utilizado el problema 
nacional siempre como guardia activa de su 
política exterior como política del' Estado 
Ruso, el eualo no es estado Obrero. 

Pruebas: al canto: La batahola estilo 
Sehlagoter y el interesante entredicho del 
V Congreso Mundial do la 1. C. 

En él en forma habitual se ha caecnrea- 
do abundantemente sobre la libertad nacie- 
nal propiciada por el bolschevikismo. Aeto 
'eontinuo levantóse Roy (Indú), el hombre 
leal y bien rotribuído por Moscú, quien dijo: 
““que las luchas últimamente acaeccidas en 
““la India eran luchas de clases y mo lovan- 
““tamientos nacionales?”?, 

Semejante cachetada debió telerar el pe- 
rínchito Zinoview. 








En sus últimos momentos Kropotkine di- 


de los bolschovikis? La sublevación armada |jo que el espíritu reconstruector faltaba en 
ordenada por los moscovitas para que sc|los anarquistas rusos, y que él estaría de- 


rusa. 
las luchas, nunca fué 
Moscú. Donde los emisarios moscovitas mue 
liente, se quemaban 


sidad. 


La teoría leninista, inherente a la suble- [rio foderalista la República Socialista de 
vación armada, eonstituye una teoría que los Soviets por la presión de los sindica- 
nunca dejó de tomar en consideración las |ligtas y de los anarquistas que con sus ne- 
revueltas campesinas como agresión agra- |tividades durante y después de la revolu- 


ria contra el proletariado urbano y que de- 
termina dos puntos estratégicos que los con- 
eentrados obreros industriales se han teni- 
do presentes como constantes fuerzas repre- 
sivas, constituyendo en conjunto una es- 
pléndida estrategia de la guerra civil de 
Rusia. 

Esto nada tiene que ver con nuestros 
problemas concretos. Nosotros tenemos otros 
proletarios, otros campesinos, otros centros 
industriales, otros udversarios políticos. 

Nuestras sublevaciones armadas debemos 
planearlas solos, dirigirlas solos, realizar- 
las solos, 

Nada puede aconsejarnos Rusia en esta 
tarea. 

Nuestros motines armados los homos lle- 
vado a cabo solos. La intromisión de los 
“Sestados mayores?” de Moscú, se nos pre: 
sentó accidentalmente, lo que en lo suco: 
sivo no podrá molestarnos más. Por que 
la sublevación armada del proletariado 
constituye una necesidad histórica. Ella no 
vendrá impulsada por el riesgo, por la pro- 
vocación ni por la *““organización”?. Ven- 
drá como en 1010, 1920 y 1921. 

Nosotros jamás hemos deliberado sobro 
nuestras propias luchas armadas. Pero Mos- 
eú se adelantó. Nos distribuía sabios conse- 
jos y nos '*precavía”” para no ser desex- 
biertos, en una palabra; sabía todo lo que 
nosotros debíamos hacer. 

Esto sería no sólo deplorable, sino has- 
ta ridículo, si Moseú no hubiera sido. en 
paz de desgañitarse con su inmensa vani- 
dad contra toda teoría seria que únicamen- 
te podía dimanar de la propia experiencia. 

Dospuós de todo movimiento serio, en to- 
da la prensa del Partido Comunista hemos 
tenido una acelerada invasión de produc 
tos literarios rusog o húngaro-bolschevikis. 


tían sus dedos, esto es, en la papilla ca | dichos politicantes. Y la organización obre- 
sensiblemente, pero|1a era la base de ésto, su proyecto. Y Le- 
como es natural, sin abandonar su curio- [nin también confesaba que los bolchevikya 


' 


emanada de la impaciencia de los de Mos-[Un simple luchador alemán nunca llegó a| Pero a continuación, en los momentos 


realizara en Alemania, no es otra cosa que ¡ctidido a elaborar, como ha elaborado, un 
una perversidad de la política exterior |plan de organización del anarquismo. El, 


eseribe Alejandro Behapiro, hablada de 


La sublevación armada del proletariado |partido, no para imitar a los politicantes, 
de Alemania, sublevación que es fruto de [sino porque la palabra grupo era demasia- 
comprendida por|do chica y reducida frente a la revolución 


magnífica, aunque fuera obstaculizada por 


tuvieron que ceder y constituir con erite- 


ción, habían conseguido la simpatía de las 
masas, ; 

De todo esto se deduce que si la revolu- 
ción rusa nos ha regalado el estado dicta- 
torial comunista es debido a la falta de 
una fuerte organización anarquista o siu- 
dicalista que hubiera debido substituir a 
las clases industriales y burguesas en las 
gestiones de los medios de producción y de 
eambio. 

Confesiones preciosas aquellas de los dos 
grandes rusos, Confesiones que deberían 
hacer reflexionar a todos los anarquistas. 
De ellas se debería deducir: 


a) que los anarquistas pueden contar 
con las masas obreras para una revuelta 
política, porque ellas simpatizan con los 
principios libertarios. 

b) que las masas abandonan u los anar- 
quistas y se dejan remolear de los parti- 
dos políticos en el acto de la reconstruc- 
ción, faltando a los anarquistas los orgn- 
nismos adecuados a la sucesión de la so- 
ciedad burguesa. 

Efectivamente, ¿qué ha sucedido en Ru- 
gia? 

Los anarquistas y los sindicalistas en el 
período revolucionario propiamente dicho, 
o soa en el período de la destrucción de 
la vieja sociedad burguesa, consiguen im- 
poner sus puntos de vista anti estatales y 
anti centralistas a los bolschevikys estató- 
latras centralizadores y a cooperar a la 
constitución de la República Socialista de 
log Boviets que levantó el entusiasmo de 
los libertarios y sindicalistas de todo el 
mundo, los cuales veían en ella el princi: 
pio de las ideas per estos, profesados pues- 
tas en práctica, o sea el menos estado po 
sible y una etapa para otras más importan- 
tes innovaciones, 


podía ercar de la nada. 


críticos de la reconstrucción económica de 
la nueva sociedad; cuando el pensamiento 
debe concretarse en hechos, la gran idea 
libertaria se demuestra insuficiente, Las 
masas obreras no tienen todavía le capa- 
cidad para orientarse, Tienen nmeoeesidad de 
alguno que los guío, que los incite a la 
obra fecunda de la producción. Piden que 
ge les indique alguna cosa de nuevo para 
pustituir a la sociedad que han derrum- 
bado. 

Pero los anarquistas no tienen por el 
momento más que las acostumbradas di- 
sertaciones filosóficas. Pero éstas no aven- 
tajan a la producción. Las oficinas son 
desorganizadas, están faltas de materias 
primas, y de técnicos. Las minas se hallan 
casi dosiortas; los ferrocarriles en un es- 
tado lastimoso; los campesinos por falte 
de iniciativas y de medios dejan gran cean- 
tidad de tierra inculta,,. mientras la eon- 
trarevolución y el bloqueo se ciñen alre- 
dedor de la revolución, 

Y los anarquistas no querían escuchar 
tampoco las propuestas “prácticas de Kro 
potkine pare su plan de reconstrucción. 

¡Y era humuno! 

De sólo pan no se vive... pero tampoco 
solamente de espíritu. A las almas hacen 
Talta, los cuerpos porque pueden desenvol- 
verse y perpetuarse. Y el cuerpo a la gran 
alima libertaria rusa fnltaba. La organiza- 
ción sindical revolucionaria, que cra en 
las ideas de Kropotkine, y que se encon- 
traba ya on las ideas propulsadas por Ba» 
kunin en la Primera Internacional. po se 


De que extrañarse si el bolschevikysmo 
estatal y centralizador se ha aprovechado 
para consolidar su política y si las masas 
han dejado hucer!... : 

Ellos tenían sus planes preparados de 
tiempo atrás no solamente sus *feminon- 
cias grisos*” listas para secundarlas, Y to- 
das las revoluciones terminarán en tal for- 
má si los libertarios continúan viviendo en 
el mundo de la filosofía y no encuentran 
su camino que los llevo a la realidad de la 
vida. 

Eo Italia, es cierto, de un tiempo a esta 
parte, varios escritores anarquistas se ocu: 
pan de vulgarizar los problemas de la re- 
construcción social poniendo de relieve los 
errores del pasado. Pero la mayor parte 
de ellos piensan solamente en la sociedad 
del mañana de la revolución, como si a la 
sociedad anarquista hubiéramos llegado o 
estaríamos por llegar. 

Poquísimos piensan como deberíamos lle- 
gar a la revolución, si es con organismo, 


aunque fueran de transacción, constituídes 
y prácticos a la lucha y ya instruidos ros- 
pecto al comportamiento que deberían te- 
ner en el período revolucionario y post- 
revolucionario, o si debemos ir así, en des: 
orden, armados exelusivamente de ideas %- 
losóficas. 

Algunos, como Carlos Molasehi en **Pen- 
siero e Volontá?””, estudian la forma de 
poner en evidencia las dificultades econó- 
micas de la revolución y de advertir que 
solamente si las grandes masas, como por 
"ejemplo los campesinos, serán militantes 
convencidos de la idea anarquista, será po- 
sible la aeción intensificadora de la pro- 
ducción y del cambio, y está bien. Pero 
creo que mo basta tampoco para solueio 
nes prácticas lo que Molaschi se propone 
en eu artículo, 

El hombre, aunque sea libertario y anar- 
quista, salvo las debidas excepeiones, es 
todavía demasiado egoísta y muy atado a 
las concepciones atávicas de la propiedad 
y de los prejuicios sociales, y en la revuel- 
ta política y social de la actual sociedad 
procurará de aprovecharse y de extraer las 
mayores utilidades posibles para sí y para 
su familia. 

Y los depósitos de artículos alimenticios 
que deberían, en el período de revolución, 
ser la primera reserva, serán tomados por 
asatto cada uno para sí la mayor parte 
de la tierra y de ““scortc”” vivos y muer- 
tos que conseguirá substracr al antiguo 
terrateniente. La tierra la eultivará según 
su propia concepeión. Las grandes hacion- 
das destrozadas y despedazadas, dada el 
criterio innato del campesino de tener su 
lotecito econ gran daño de la producción. 
Los grandes graneros de los torratenientos, 
los depósitos, ete., serán ellos también sa- 
queados y repartidos por los campesinos. 
A las primeras penurias de la comida mo 
tardará en hacerse oir el disgusto que se 
deseneadenará también an raíz de compa- 
raciones entre los que han conseguido atra- 
par de más o de menos. ¡Y del disgusto 
a la quiebra de todo un sistema, el camino 
€s corto! 

Los anarquistas sufrirán las desilusio- 
nes sufridas a los rusos en aquella revolu- 
ción: haber estado a la vanguardia y des 
pués ser tratados de contrarrevolucionarios 
por un partido neo comunista o socialista. 


Habría en cambio mayores probabilida- 
des de triunfar si los obreros y los campo- 
sinog fueran socios de sus propios sindica- 
tos de oficios o de las propias cooperati 
vas de producción y trabajo. La organi- 


zación acostumbra a sus socios 4 Una ma- 








Pig. 4 


- Jos obreros de la industria, se esforzarán de 



























yor solidaridad, u mayores ria y 
a una mayor disciplina. 

-En el sindicato es más fácil ice 
es más fácil hacerlos comprender las nece- 

sidades del momento. 

Y los a«narquistas deberían Ar a los 


bellos tiempos antiguos de Gori y de Ca-|con las Uniones locales o provinciales, de 


fiero, y ocuparse de la organización de Jos 
ebretos. 

* Es con la organización de clase que se 
pueden atraer a la idea las grandes masas. 
Es con acompañarlos día por día, con ayu: 
darlos on sus necesidades inmediatas para 
infundirles la aspiración a una vida me- 
jor. Hs en el sindicato profesional que se 
forma le escuela de la rebeldía: la sena 
rebeldía que mientras destruyo piensa a la 
eroación y a la completa emancipación. 

¡Piensen en el mañana de la revolución 
con sindicatos eficientes! ¡Cuánto aborro 
de energías y de burocracias! 

El sindicato del transporte: ferroviarios, 
marineros, ehauffeurs, etc., que, apoderán- 
dose de los ferrocarriles, de los barcos, de 
los automóviles, ete., pondrán en práctica 
Jas enseñanzas obtonidas de antemano para 
reorganizar inmediatamente sus servicios 
y hacerlos funcionar de la mejor manera 
posible en interés e la in reden 
tora. - 

Las organizaciones de los - campesinos, 
sindicatos, cooperativas, ete., libre de los 
lazos con los terratenientes, se dispondrán 
con entusiasmo a mejorar las tierras con- 
quistadas, a divivirlas según el poder de la 
fuerza:trabajo de cada familia allá donde 
rige el pequeño alquiler y en las zonas de 
eolinas donde mo es posible la hacienda 
agrícola moderna, y a propagar la noeori- 
dad de los cultivos de cereales para ayudar 
la revolución, a estudiar y a adoptar los 
mejores sistemas de cultivos modernos y 
racionalistas. 

Las organizaciones de los mineros, €n 


poner.ea eficiencia las minas y las ofici 
mas y se estudiarán la forma de producir 
los objetos, las manufacturas, las máqui- 
mas de imprescindible necesidad colectiva. 

Y estas organizaciones poderosas, ya re- 
dimidas, ¿ereen ustedes que no estudiarán 


eon más razón, si son animadas del espí- |. 


situ del ideal anarquista, de encontrar el 
«¿amino del libre acuerdo entre organizacio 
mes y organizaciones? ¿Y qué ellas ho eon- 
seguirán erear el nuevo régimen sobre ba- 
ses federales euando ha resultado hacerles 
«comprender la bondad de tal método? 

. Muehos podrán objetar que no siendo 
ebroros no le es posible estad adherido a 
las organizaciones de clase, y es cierto. 
Pero, sosteniendo que los sindicatos seán 
constituidos por industria, quedan pocas 
categorías excluídas. En el Sindicato de 
industria tienen lugar todos los pertene- 
cientes a cada industria, desde los peones a 
los técnicos. Las categorías que quedarían 
excluídas de los Sindieatos serían los si- 
guientes: comerciantes, profesionales, ven- 
dodores ambulantes, Pero también dichas 
categorías tienen ya sus organizaciones y 


si son animados de sentimientos solidarios 


hacia las clases obreras, y si verdadera- 
mente aman y quieren una sociedad dife- 
rente de le actual, ¿por qué no podrían 
coadyuvar la obra de los sindicatos$ 

Y nuestros hombres, aquellos de dichas 
categorías que so dieen anarquistas, ¿quién 
les impide de eoadyuvar a la organización 
sindieal y de dar a ella todos aquellos eon- 
sejos derivados de sus prácticas comercial 
y profesional? 

Entonees, decidámonos a entrar en la 
ergenizarión de clase, y dar a olla toda 
muestra actividad a fin de.llegar a la re- 
olución. bien aguerridos de experiencia y 
eon. los cusdros listos para el rescate. 

No será la sociedad anarquista, pero se- 
rá. un buen paso hacia adelante para: la 
realización de dicha sociedad, y. no será 
el trabajo de Bisifo. , 
Giuseppe Papini, 
(Traducido para EL¡LI-BERTARIO). 


El divisionismo de 


los P. Comunistas 


Bin que en el jardín de nuestro corazón 
_¿recieran dardos .venenosos,. porque. hace 
tiempo que los hemos extirpado, sin que 
estuviera. nuestro espíritu impregnado €p 
. dio para volcarlo sobre el compañero de 
enfrente, en defensa de los intereses gene» 
rales del proletariado de la U. 8. A. y de 
su emancipación, en diversas. oportunida- 
leg hemos puesto sobre. el tapete la in- 
sinceridad y.el maquiavelismo de los: par- 
tidos políticos en general y del comunista 
en particular, manifestando .que los. parti- 
. dos eomunistas constituyen un. obstáculo, 
¡ana rémora para el desarrollo sindical y 
revolucionario. 

.Hemos aportado suficientes datos para 
robustecer nuestras afirmaciones y conven- 
cer a honestos,y ecuánimes comunistas de 
que. el partido, dentro del cual aún erró- 
nea y equivocadamente militaban, explota 
.€l vocablo **unidad”” para fines ajenos al 
proletariado. y .su emancipación, lo que ha 
seryido a muchos perspicaces y buenos eo- 
munistas — según los datos que poseemos 
— como motivo para alejarse del seno de 
aquél. Nos felicitamos, pues, de que nues- 
tra desinteresada y sana prédica. haya en 
_contrado eco dentro de los espíritus quo 
. saben pensar. 

Confiemos, en que las contundentes e 
irrefutables verdades que en log sucesivo 
expondromos, tendrán la virtud de influir 
en el ánimo de los camaradas sugestiona- 
dos por lu verborragia de los jefes del 
partido ecmunista que tienden y hacer pri- 
mero su prepia revolución individual — 
conquistando concejalías, diputaciones y 
«gobernaciones — para dejar a sus electo- 
res con una esperanza libertadora que nun- 
ca llegará. , 

Decíamos que el o los partidos comunis- 
tas son divisionistas, lo que vamos a cora- 

_ probarlo con datos ilustrativos hasta qué 
grado semejantes maniobras se llovan a 





cabo n detrimento de la Unión de nues 
tra clase. Todo el mundo sabe que el par: 
tido comunista de nuestro país, dividiendo 
la integridad de nuestra institución cen- 
tral, ha constituido entre otras cosas fe- 




























deraciones provinciales como contraste 
la Usa; ha suboteado subterráncamente a 
su Órgano oficial para dar vida a los ór- 
ganos del partido, en una palabra, se ha 
especializado — como los quintirtas — en 
provocar desquicios dentro de la familia 
prolctaria. Veamos ahora cómo sus ceongé- 
neres de Alemania dividen a los trabaja- 
dores también en nombre de la ““unidad”: 
1. Partido Comunista. 
2. Unión de Obreros de la edificación 
despedidos, 
3. Oposición de los obreros de la “edifi- 
cación. 
4.* Oposición de Obreros Metalúrgicos. 
5. Unión de trabajadores manuales « 
intelectuales (Gelsenkircen). 

6. Unión general de la Industria (Ca- 

botaje, textilería, ete.) 

7. Izquierda obrera del partido comu- 

nista. 

8. Ayuda O. Internacional A. G. 

9. Ayuda O. pro Rusia Soviética. 

10. Ayuda Intornacional roja. 

11, Unión luchadores del frente único. 

12. Juventud Comunista. 

13. Grupos infantiles comunistas. 

¿Se quiere, amigo lector, una calamidad 
peor? ¿Se echa mano a estos miserables 
recursos que en vez de sumar restan, que 
en vez de unir disgregan, todo para subor- 
dinar voluntades y supeditar hombres? 

No faltará quien nos pregunte 2 «qué 
vienen esas. opiniones y esas “ayudas?” 
máltiples a la Rusia de los soviets, puesto 
que Rusia ya no necesita más de ayude 
exterior. No es difícil dar con la clave: 
para dividir los sindieatos mediante la 
oposición: y mantener parásitos del partido 
por medio de esas pintorescas ayudas. ¿Ha 
comprendido, usted lector, cómo hay quien 
sabe. vivir en este pícaro mundo? 


Anatolio 


LAS ASAMBLEAS PLENARIAS EN 


LA A. L. A, SON SUMAMENTE 
NECESARIAS 


Una organización tomo la lianza Li- 
bertaria Argentina necesita que sus com: 
ponentes, se mantengan en contacto, para 
cambiar opiniones, de período en perío- 
do, sobre la labor que los mismos deben 
realizar para que las fuerzas de nuestra 
organización específicamente anarquista 
se acrecienten, y den un vigoroso impul- 
so a la propaganda de nuestro caro ideal. 

Por eso lo resuelto en la reunión del 
28 de noviembre de realizar mensualmen- 
te una asamblea plenaria de los adheren- 
tes, es una resolución de vital importan- 
cia para la A. L. A. Siempre que la 
misma sea apreciada en su justo valor 
por los compañeros aliancistas, 

Poro ahora falta que eso se cumpla, co- 
mo' es debido, para que en breve tiem: 
po podamos apreciar cl resultado benefi: 
cioso de las mismas. En esas asambleas 
se han de tratar todos los asuntos de in- 
terés general, y a la vez será un motivo 
para que todos nos conozcamos en la más 
amplia acepción de la palabra, y sopa- 
mos cuántos somos y lo que nos es po: 
sible realizar. 


Quienes hayan observado el desarrollo 
de nuestra organización habrán podido 
constatar, la falta de cohesión, en el des- 
arrollo de la propaganda, y ello para mi 
mo es más que cose alejamiento, de los 
militantes, propio también de la distan- 
cia en que nos toca vivir uno del otro, 
pero eso se sulvarín, si se pone cn práe- 


EL LIBERTARIO 





¿Cómo se quiere que la central active 


la libertad de los presos cuando sistemá- 
'tieamente. los “*eelulistas”” desbaratan las 
iniciativas tanto del €, 
sindicatos? No es que estamos poseídos 
por pasionismo al dejar sentadas las afir- 
maciones que consignamos. Los hechos ha- 
blan: 


CG. como de los 


Mientras el €. C. lanzó la iniciativa 


— con la cual se han solidarizado la ma- 
yoría de los indicatos — para agitar el 
ambiente por la libertad de nuestros pre- 
sos y arbitrar recursos para las familias 
de éstos, el organillo **celulista”? desvía 


la opinión (cquivale a un sabotage dirce- 
to) de sus afiliados, exortándolos a 0cu- 


parse de las cuestiones internas del parti- 


do, dejando al márgen, si no en el olvido, 
la agitación y lucha pro presos y depor- 
tados, substituyóndolos por estotra: *“La 
agitación pro-prensa y reclutamiento de 
afiliados””. 

Es. característica la actitud negativa 
que el partido asumió en circustancias de 


esta índole, y no sería aventurado afir- 
mar que a aquél le importa un bledo del 
encierro y martirologio de Mañasco, como 
de los demás presos; lo que le interesa 
son afiliados, la pesca de incautos **ur- 
namentalistas?? y un organillo para sacar- 
lo diariamente a la calle y tocar en la 
puerta de los pobres de espíritu, atormen 
tándoles no sólo los ““eólulas??, también 
los átomos, los electónes y maquetónes, 
después de calumniar, 

Los trabajadores ecuánimes y de sa- 
no criterio unionista deben señalar con 
el índice a ciertos canarios bolshevikis 
que, en vez de evordinar ideas y acciones 
con el C. C, para mejores resultados por 
los héroes de las mazmorras, se han em; 
peñado en recrutar afiliados para el par- 
tido celulaide, aún a trueque de producir 
con ello un resultado contraproducente 
para la campaña pro presos. ¿Hasta cuán- 
do «e seguirá empleando estos miserables 
sabotages? : 

Pco. Goyo. 


-A. ANARQUISTA “VOLUNTAD” 


-Gral. GELLY - 


Habiendo recibido — por medio de un 
penado que salió en libertad — una exten- 
sa carta del compañero Lorenzo Barrio, 
rocluído en el Presidio de Sierra Chica, 
en la cual nuestro hermano Barrio nos 
hace saber las injusticias que se cometen 
con Jos penados y particularmente con él, 
esta Agrupación se ha propuesto llevar a 
cabo una enérgica campaña de agitación 
¿ontra el régimen carcelario de la repú 
blica, por medio de manifiestos, volantes, 
conferencias y la prensa anarquista y no 
anarquista que nos cedan sus columnas. 

Como recordarán los camaradas, — si 
la memoria no les os infiel, — Lorenzo 
Barrio es uno de los camaradas que fué 
víctima de la fobia policial y de los faci- 
nerosos de la L. P. A. en el año 1920, a 
raíz de los sucesos de Bartolomé Mitre. 
Sucesos por los cuales nuestro hermano 
Lorenzo Barrio fué condenado a 25 años 
de presidio por un juez canalla.y sin en- 
trañas ni dignidad, como todos los jue 
ces, sin ninguna prueba evidente de culpa- 
bilidad, y basándose solamente en presun- 
ciones. 


La carta de Lorenzo Barrio, en sus par- 
tes substanciales, dice: 


**Querido "hermáno. 


¡Salud! 


““Haee poco han salido de el dos com 
““pañeros, los cuales me prometieron en- 
“(trevistarse contigo- a fin de ponerte al- 
»go al corriente de: lo que pasa en exta 
“despreciable mazmorra, más como ny sé 
““gi lo han hecho, voy a hacerlo yo hoy|: 
“(que se me presenta la ocasión, pues ne 
“han prometido sacar la carta-de contra- 
““*bundo; de no ser así sería de todo pun 
t(to de vista imposible. En primer lugar, 
“te diré que yo me encuentro débil y en- 
““fermo, péro con valor pare sobrellovar 
“toda. clase de infamias que puedan co- 
¿£moter conmigo estos modernos Nerones, 
“(pues has de saber que esta banda de ver- 
t(daderos facinerosos, nos hacen toda cla: 
“(se de provocaciones, a fin de poder des 
““enrgar sobre los penados toda su hidro- 
““fobía de perros rabiosos, y particular- 
“mente conmigo lo hacen con más fre- 
““cueneia, pues, COMO ESTOY SINDICA- 
“DO DE ACRATA MILITANTE, su ma- 
¿“yor placer sería” SUPRIMIRME LA 
“EXISTENCIA, y si no lo han consegui- 
““do hasta la fecha, ha sido porque yo 
“esiempro me he colocado por encima de 


tica osas asambleas' mensuales, que en las | “todas sus ruindades y mezquindades dia: 
mismas se han de hallar, muchos medios | ““rias, mas no sería de extrañar si esto su- 


de fácil comunicación, entre log compa- 


**cediera con el tiempo, puesto que la pa- 


ñeros. Pudiendo saber, en forma más o “ciencia tiene sus límites?”, 


menos exacta, los medios con que se cuen- 
ta para cualquier obra a realizarse, 

Nada molesto puede ser para los con:- 
pañeros, reunirse una vez por mes, tra- 
tándose de una cosa tan necesaria o im- 
prescindible, como es esta, 


Abraham $, Domenech. 


Sabotaje a la U.S.A. 


Harto cansados estamos de presenciar 
maniobras incompatibles con el espíritu 
que informa a nuestra central, de quienes 
más invocan la-unidad y el revoluciona- 
rismo *“a ultranza?””; harto cansados €s- 
tamos de tantas acrobacias dúctiles que 
«tienden hacia un preconcebido fin, ageno 
a los intereses gorerales del proletariado 
de la U, 8. A. A nadie pretendemos coar- 
tar la libertad de pensamiento y a pesar 
de haberse manifestado hasta la sociedad 
el absurdo que involucra el electoralismo, 
libre es -eada cual de esperan sentadito 


al lado de la urna la “emancipación”? — 
donde la muerte lo sorprenderá — y libro 
€s cada uno de creer que la madre del 
Nazareno fué virgen antes, durante y des- 
pués del parto. 

Lo que queremos subrayar es que el 
Partido Comunista que padece una me- 
galomanía crónica, ostá cometiendo ba- 
rrabasadas que acarrcan serios perjuicios 
a nuestros presos, por la libertad de los 
cuales están empeñados la mayor parte de 
los miembros de nuestra central. Si los 
'“foligreses”” mo están dispuestos a con- 
fribuir moral y materialmente (si los ar- 
tículos periodísticos no concuerdan con 
los hechos prácticos que se proponen, es- 
to es, si la teoría no es acompañada por 
la práctica, es hipocresia) por la libera- 
ción de nuestros camaradas presos, por lo 
menos que tengan una “*cólula*” de ver- 
gúenza y honestidad de no obstruir las 
actividades de los demás, que no ven en 


aquellossepultado s vivos ““istas””, sino 
compañeros y hermanos. 


Aquí hay un largo paréntesis, y después 
sigue: o , : 
“«Y bien, vamos a lo que me he pro- 
“(puesto que es hacerte presente que dado 
te] estado en que me encuentro, hagáis 
“tlo antes posible las diligencias pare eon- 


| “seguir mi traslado a la Penitenciaría, 
“(pues es preciso que salga de este lugar ¡ 


“ten donde, aparte de otras cosas, se me 
““obliga a ejecutar un trabajo muy supe: 
“rior a mis fuerzas, máxime teniendo en 
“(cuenta que todos pasamos más hambre 
“(que macstros de escuela, pues los comes- 
““tibles que vienen para los penados son 
“(pocos para estos huitres y ladrones, pues 
““lo que no se comen ellos, lo convierten 
“ten dinero para satisfacer sus pasiones, y 
““si uno no sale todos los días al trabajo, 
“(vienen a. la celda a preguntar por qué 
“falta, y si se les dice que por hambre, 
“hay que verlos cómo se enfurecen y con 
““qué. modales lo arrastran a la reclusión, 
““propinándole patadas y golpes de puño 
“(si se les contesta alguna, y si uno dice 
““que está enfermo, dicen que lo hace de 
“(mañero, y el resultado siempre es cl 
““mismo, golpes y reclusión a pan y agua, 
““cuando no le retiran a uno el calentador, 
“(y todo lo que tiene cn la celda, deján | 
““dolo con Ja tarima sola. Y cuando va: 
“£mos al médico, es lo mismo que si no se 
“fuera, pues. éste se confabula con ellos, 
““y aunque uno esté por morir, dice. que 
“*no tiene nada o casi nada, y termina 
““por hacer llevar a la reclusión a unos 
“(y por recetar a otros unos sellos o pol- 
“£vos cualquiera, que la mayoría los tiran 
“*por lo inefieaces que son. Y todo esto 
“so hace por el gra) interés que tienen 
“£en el trabajo, pues Los de saber que esta 
“(egntera es una mina de oro, y enfermo 
“(o no, hay que salir al trabajo. 

*“En una ocasión, yo impaciente por el 
“(dolor de los pulmones, y por los procedi 
“mientos del médico, dise= tí con él y an- 
*“to mis razonos y la evidencia de la en- 
““formedad, ordenó que se mo dejara en la 
““entfermería, en cama, y que so mo junta» 
““ran los osputos para ser examinados, mas 






















F.C.C.G.B.A. 


““on lugar de esto, se me mandó a la eel 
“Ga, por no hacer él «valer su autoridad, 
“£pues sólo se dejan en la enfermería a los 
“(que quiere el alcaide, como sólo se da 
*Joche y otras eosas que en ocasiones pres 
““cribe el médico a Jos que iguálmente 
“(quiere el alcaide; y todo porque el mé 
“dico, es un infame como todos los de- 
“más. Más tarde, cn virtud de una car- 
(ta que te escribía hacvióndote mención al 
“Srespecto (dicha carta la tengo e la vis- 
““ta), me fué devueta haciéndoseme sabor 
“que no podía decir a la familia que es- 
“taba enfermo; así, pues, ya ves si tengo 
“razón para desear mi traslado a ésa, de 
““Jonde tengo entendido, me será muy fá- 
““cil ir al hospital””. 


Aquí otro largo paréntesis, y después » si- 
gue: 

“Ya que la ocasión se presenta, quiero 
““hacerte una pequeña descripción de los 
*“que dirigen este presidio. En primer lo- 
“* gar, tenemos un director que es una com- 
“tpleta nulidad, que hacen «on él lo que 
*£quieren y jamás. se hace ver la eara; 
“pues como es un ldibertino empedernido, 
“todo el tiempo lo emplea para despilfa- 
“*rrar en los placeres que el libertinaje le 
“*proporciona, el producto del robo que nos 
““hace, matándonos de hambre; por otra 
“fparte, es un consumado jesníta, que ha- 
**bla: con el corazón en la mano izquierda 
“£y eon el puñal en la mano derecha para 
““elavarlo, no en el pecho, sino por la es- 
*“palda ni bien uno se da vuelta. Estos 
*“procedimientos son propios de todo je- 

““suíta, y por lo mismo eobardes, Respee- 
**to al alealdo primero, éste es el proto- 
tipo del “inquisidor, pues si no fuera por- 

**que le han puesto _riendas, ya hubiera 

ruta a cantidad de penados, mas no 

**por eso vayas a creer que deja de comoe- 

““ter fechorías; porque es un individuo que 

“£no puede vivir sin maltratar a sus se- 

““mejantes, máxime si viene con el coro- 

““bro ofuscado por el aleohol, es capaz de 

““asesinar hasta su misma madre ¡que lo 

““parió! En cuanto al segundo es un zo- 

““penco, que no por eso deja de hacer de 

““las suyas. Del jefe de auxiliares diré 

**que es el reptil más ponzoñoso que pue- 

“da haber, éste es el consejero del pri- 

“Gmer alenido, ¡pero qué consejero”!, un 

““consejero a lo Rasputín; si por €l fuera, 

““todos los días se haría aborear a un 


““penado”??, ; 

Aquí otro paréntesis, y termina dicien- 

do: . Ss 

“Dejo para otra oportunidad, ponerte 

“fal eoriente de lo que se hace con res- 
“*peeto y las solicitudes que se mandan ha- 
“*cer, como también. respecto a las eneo- 
“*miendas y correspondencia, cosas que no 
““están de más saber, Son tantas las arbi- 
**traricdades.que con esto se cometen que 
“merecen la atención de todos los hombres 
“*conseientes, 


**(Fdo.) Lorenzo Barrio””. 


Como pueden ver los camaradas, por lo 
transcrito y además por datos verbales que 
nos ha suministrado el ex pénado, la si- 
tuación de Lorenzo -Barrio dentro del pre- 

sidio de Sierra Chica; es cada día más 

difícil, Y frente a esto, nosotros ereemos 
que los Anarquistas de la: Región tenemos 
un alto deber-que eomplir como tales, Pa- 
ra lo cual llamamos a vuestras coneiencias 
de hombres. libertarios y amantes de la 
justicia a fin de que secundéis esta eam- 
paña .do Agitación Pro Lorenzo Barrio, 
haciéndola extensiva a su vez contra el 
régimen earcelario de la región, . 


La Agrupación. 


Nota: Toda correspondencia a Rafael 
B. Alcaraz: 


Una buena obra 


Que no. demanda mayores esfuerzos pue- 
den realizar todos los Aliancistas. y sim- 
patizantes. Con un poco de buena voluntad 
podríamos. fácilmente multiplicar los subs- 
criptores de EL LIBERTARIO y asegurar 
la aparición decenal del mismo; para ello 
sería suficionte que cada subscriptor: se 
interesara por hacer uno nuevo. 


Trabaje en este sentido, compañero; ha- 
ga circular núestra prensa y contribuirá a 
la difiisión de nuestros ideales asegurando 
a la vez la aparición decenal de' nuestra 
hoja. 

Afirmemos nuestra obra revolucionaria, 
tomando por base nuestra propia acción, 
qué es la única que podrá infundir saluda- 
bles y cálidos 0 el en el valor afir- 
mativo de los hechos, . 





Agr. “El Combate* 


Asunción (Paraguay) 


Ella y él — (Preludiando el amor li- 
bre), por Pierre Quiroule. 

Tal es el 6%. volamen que'lleva edita- 
do la agrupación. 

Conforme lo anunciáramos en su opor- 
tunidad, los camaradas de Asunción han 
obtenido del viejo militante Quiroule, un 
trabajo inédito do éste. 

A fin de difundir la propaganda en 
el Paraguay, donde mo existe ningún vo- 
cero de nuestros ideales, agradeceremos 
a las agrupaciones que editan periódicos 


anarquistas nos remitan paquetes que noj 


excedan de 10 ejemplares, por salida, de 
los cnales rotribuiremos en igual canti- 
dad de nuestros folletos a elección de 
ellos, o bien, surtidos. Esperamos soa bien 
acogida nuestra proposición en bien de 
la anarquía. 

Giros 'y correspondencia a Antonio 
González, Casilla de Correo 16, Asunción 
— Paraguay. 


«Nuevo Rumbos“ 
de Ceres (A. 0, 0,0) 


Los activos militantes de esta locali- 
did han constituído, después de un tra- 
bajo empeñoso, el centro cultural '“Nue- 
vos Rumbos??. 

Sin embanderamiento alguno, el centro 
está indicado a recoger individualidades 
de todos los sectores quo, amantes do la 
cultura o interesados en ella, tomarán 
con interés la obra altamente humana 
que un grupo de compañeros han sabido 
llevar a eabo, 

Propuestos a trabajar por la cultura 
del pueblo, llevan. ésta al mejor plano 
que la sociedad registre: la educación 2 
instrucción de la infaneis. Educados esos 
niños fuera de la influencia del Estado, 
de la escuela oficial, no presentarán el 
día de mañana el triste espectáculo de 
seros que han sido educados en eselavi- 
tud y para servieio del privilegio, del 
militarismo y del Estado. 

En el presente ya tienen constituídas 
dos escuelas, con asistencia, aproximada- 
ménteo de 100 alumnos, 

“Nuevos Rumbos”” desca recibir toda 
clase de material de instrucción. 


Angel 8, Guirado. 
Secrotario. 


C. C. del Maestro 
LA BANDA (8. DEL ESTERO) 


El 28 de meyo aeeptó como socios acti: 
vos a los siguientes: Natalio Moro, 8. 
UT. Piaggio, Josó A. Herrera, Flisa de Mon- 
tenegro, Mereedos de Saavedra, Plácida 
de Coronel, Melitona de Muñoz, Herminia 
de Suárez, Paula Gramajo Herrera, Fca. 
de Vora, María H. Amadey, Clemencia Mi- 
guelos, Delia A. Fernández, América Mar- 
cos e Irene Campos. * 

Aprobó el informe que dió el revisor de 
balances señor Silverio Buárez. 

Acordó patrocinar una «eonferencia de 
carácter gremial que dará el conocido di 
dagogo Julio R. Barcos. . 


nombramientos de direetores a la Confe- 
doración Nacional de. Maestros, adhirién- 
dose a la protesta formulada por la exone- 
ración y suspensión de 18 maestras, y al 
Consejo Nacional de Educación solicitando 
levante los castigos a dicho personal. . 


Corresponsal. 


BIBLIOGRAFIAS Y REVISTAS 


Hemos recibido: 


**La Revista Internacional - Ararguita” 
(6.0 número). 

““La Revista Blanca””, (46,0 número). 

“Generación consciente?”,. 
ro). 

““Las Bantas”” por F. Montseny, edición 
de *“*La novela ideal*'. Con este es el 5.0 
número que lleva publicada, y amuncia, para 
el 6.0 la publicación del librito **Mi her: 
mana”? por José Martín. 

**La 1. W, W, en la teoría y en la prác- 
tica*?, por Armando Triviño, editado por 
Luz, Santiago de Chile. 

BIBLIOTECA DE “*EL LIBERTARIO”? 
“¿Semilla Libertaria””, Ricardo F, 


(21.0 núme- 


60 


““Verdugos y víctimas”? (teatro), 

Ricardo F. Magón .. .. .. .. .. 0.30 
“*Rayos de Lus””, Ricardo F, Magón 0.30 
**Sembrando idcas””, Ricardo F, Ma- 

gón . IO «0.30 
“La Jevinda Bonaventina, ye Y. 

Canales .. .. ae es 0. 0.40 
“*Malditos””, por E, -Castelnuato 0,108 
**Tinicblas*? la edic. prol. de J. 

A 4 Barous) .. ... .. 1... ....3 «.. 1.80 
** Italia tra due Crispi”, en nm: 

por Armando Borghi .. .. 1.50 
““Los galeotes del amor”, pa H. 

Mi MR ia A e 0D AO 


defectiblemente el 30 de este. mes, 
El Comité Administrador 


Leyóse las notas pasadas al entdjo Ge- vilegios económicos. E 
neral de Educación sobre los recientes| € gobierno es el siervo de la burguesía, 


15 de Junio de 1925 





“(La Ciencia Moderna y el Anar- 
quismo”', por P. Kropotlime.. .. 
““Bl botón de fuego*?, por José Ló- 
pez Montenegro .. .. .. . Ñ Y; 


“El Patrono**, por Máximo “Gorki. 0.60 
“Leyendas de la abi sel por A. 

B. Basterra ..... .. $ . 0,66 
*£ Al calor de las ideas”, po dogo 

Abella .. .. .. 0.26 
““La e anto ¡den tribunales”? , 

por Pedro Gori ne ar COLLO 
**La Revolución”* .. .. .. +... 0.30 


s Anarquismo romántico y arabe 
mo revolucionario*?, por F. Gon- 
A A A A 

** Cuestiones A por Le 
lio O, Zeno 0 

“* Abolición del dinero”? y “Patria?! 
por Morales y Hamón... .. A pod 

*“Ella y él””, por Pedro Quetros!-. 3.05 
Las obras en: existencia en la broca 80% 

muchas, las que no publicamos - por ccono. 

mía de espacio e nel periódico. 

En cada número iremos publicando par.. 
te de las existencias, 

Los pebidos a la Administración de Ek] 

LIBERTARIO. 

Para el interior deben mandar el im. 
porte del franqueo. 


Setenta dias en Rusia. por A. Peg. 
taña (segunda edición) 1,20el ejempla» 


Zo 


.10 





A los suscriptores de 


“El Libertario” 


De acuerdo a resoluciones adver- 
tidas en su oportunidad, hemos sus. 
pendido el*envio del periódico a 
todos aquellos suscriptores que no. 
nos han contestado las circulares. 
que les enviáramos en su oOportu- 
nidad. . 


Los que no lo reciban] pues, ya 
saben a que tenerse. 
En cuanto a los agentes. insis- 


timos en el rápido envío de las 
planillas en las que deberán poner 
todos los suscriptores que están 
dispuestos a seguir correspondiendo 
al pago de las suscripciones. 

La normalización de ''El Liber- 
tario'* debe contar con la colabo- 
ración de todos. 


El próximo número aparecerá in- 


Giros y valores a Benigno de! 
Cueto - Ecuador 222. 





Razones contra el Estado 


No se debe decir que euando dejen de- 
existir las elases privilegiadas el gobier- 
no mo podrá ser otra eosa que el órgano 
de la voluntad eoleetiva; los gobernan 
tos constituyen por sí mismos una elase, y 
entre ellos se desarrolla una solidaridad: 
de claso mucho más poderosa que la exis- 
tente entre las clases fundadas sobre pri 

Es verdad que hoy 


poro no precisamente porque sea Gobier- 
no, sino porque sus miembros son burgue 
$09; por otra parte, en euanto. es gobier- 
no, él, como todos los eriados, engaña u 
-su patrón y lo roba. a 

El que está en el poder quiere. perma 
necer allí y quiere a eualquier. precio ha- 
cer prevalecer su voluntad y puesto que 
la. riqueza es un instrumento eficacísimo- 
de poder, el gobernante, si no abusa tam 
bién y no roba personalmente, fomente 
a su alrededor el surgimiento de una cla: 
se que le deberá sus propios privilegios 
y que estará interesada en su permanen 
cia en el poder. Los partidos 'de gobior 
no son en ol campo político lo que sor 


las clases poseedoras £n- el campo econó 
mieo. .. 


Propiedad individual Y; q político 
son los dos anillos de la cadena que opri 
me a la humanidad. No -es posible liber: 
tarse de uno de ellos sin libertarse de” 
otro. Abolid la propiedad individual sir 
abolir los. gobiernos: y aquella: se roeons 
tituirá por obra de los. gobernantes. Abo 
lid el gobierno sin abolir la. propiedao 
individual y los apo, reconstitui- 
rán el gobierno. 

Cuando Federico Engels, : tal yez pure 
rosguardarse de la erítica anárquiea, de 
cía, que desaparecidas las clases, el Esta 
do propiamente dicho no tiene más razó" 
de. ser y so transforma, de gobierno ¿0 
los hombres en administración: do las C9 
sas, no hacía más que un vano juego d' 
palabras. Quien tiene -el dominio sobr“ 
las eosas tiene el dominio sobre los hom" 
bres; el que gobierna a' la producción 
gobierna a los productores; quien mido c% 
consumo os el señor de los consumidores 

> Enrique Malrtesta. 


DE TESORERIA 


A LAS AGRUPACIONES ADHERIDAS:. 


_ La secretaría de finanzas llama formalmente la atención de las afrupaciories qué 
se encuentren en estado de morosidad, por cuanto con elo se entorpece el duen fun" 


“cionamiento de nuestra organización. 


Invitamos a las agrupaciones que tienen en su poder listas Deo 3tóbi 1 a que las 
devuelvan a la mayor brevedad en el estado en que se encuentren. 
Las que tienen deudas pendientes de la rifa redlonal deben soldarias en 0% 


transcurso do este mes. 


Las que se encuentren atrasadas en el pudo de cotiaciónes deben ponerse al 85 
lo más pronto posible, Es necesario que nos tomemos un poco más de: interés Do% 


nuestras cosas y qe seamos un poco más 


consecuentes. 


Esperamos mo vernos en la necesidad de volver a insistir sobre este asunto. 





pS 


Año 
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